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A ti, Francisco de Asís,

hermano y padre,

que con tu vida

nos trajiste una Poesía pura y transparente,

y con tu rima al Hermano Sol

y a todas las criaturas

nos animaste a rimar

las alabanzas del Señor.

Enséñanos a seguir las huellas

de nuestro Señor Jesucristo.

Humildemente, 

desde México, julio 2006.

fr. Rufino María Grández 
Pórtico tc "Pórtico "
Somos juglares del Señor


El Señor nos ha llamado a una Orden llena de Poesía. Hermana de la Poesía es la Melodía. Y la Poesía y la Melodía forman perfecta Trilogía con la Oración. Recordemos, evocando la oración de Israel, que:


- Todos los salmos nacieron en poesía.


- Todos los salmos nacieron en música; digo: todos los salmos nacieron cantando.


- Y todos los salmos nacieron orando, todos nacieron para ser oración del Pueblo Santo de Dios.


Somos, pues, nosotros, hijos de profetas, que equivale a decir: hijos de poetas, hijos de danzantes, hijos de oración.


Estas ráfagas, escritas al fresco del amanecer de abril, pueden comunicarnos con el alma de este poemario espiritual, que ofrezco a mis hermanos como homenaje floral al pie del altar próximo a mis 50 años de profesión religiosa. Este poemario va unido a un librito votivo: Memoria de mi noviciado.

Recordando cómo nació el Cántico de las criaturas, según cuenta la Legenda de Perusa.


Del corazón de Francisco brotó el poema del Cántico de las criaturas, balbuceo de la literatura italiana, tan bella, tan rica.


Fue dos años antes de su tránsito, en otoño de 1224. Se encontraba en san Damián. Le habían acomodado una humilde celdilla de materiales rústicos. Padecía de los ojos. No podía soportar la luz del sol de día, ni de noche el fuego. Hacía frío, y llevaba ya cincuenta días en estas penosas condiciones. Se le quería aplicar una cura fuerte a sus ojos, que, en ocasiones, le dolían fuertemente. Además, aunque no sea nada poético el decirlo - menos el sufrirlo - en casa había muchos ratones, que corrían y molestaban por la noche; ni tampoco por el día descansaban. 


Fue luego de una de estas noches dolorosas, con muchos sufrimientos y vencimientos, con una inmensa fe, cuando Francisco sintió que brotaba en suaves borbotones la alabanza de su corazón. 


Y continúa la historia, narrado por la Legenda de Perusa (n. 83):


... Se sentó, se concentró un momento y empezó a decir: «Altísimo, omnipotente, buen Señor...» Y compuso para esta alabanza una melodía que enseñó a sus compañeros para que la cantaran. Su corazón se llenó de tanta dulzura y consuelo, que quería mandar a alguien en busca del hermano Pacífico, en el siglo rey de los versos y muy cortesano maestro de cantores, para que, en compañía de algunos hermanos buenos y espirituales, fuera por el mundo predicando y alabando a Dios.


Quería, y es lo que les aconsejaba, que primero alguno de ellos que supiera predicar lo hiciera y que después dé la predicación cantaran las Alabanzas del Señor, como verdaderos juglares del Señor. Quería que, concluidas las alabanzas, el predicador dijera al pueblo: «Somos juglares del Señor, y la única paga que deseamos de vosotros es que permanezcáis en verdadera penitencia». Y añadía: «¿Qué son, en efecto, los siervos de Dios sino unos juglares que deben mover los corazones para encaminarlos a las alegrías del espíritu?» Y lo decía en particular de los hermanos menores, que han sido dados al pueblo para su salvación.


A estas alabanzas del Señor, que empiezan por «Altísimo, omnipotente, buen Señor...», les puso el título de Cántico del hermano sol, porque él es la más bella de todas las criaturas y la que más puede asemejarse a Dios.


Solía decir: «Por la mañana, a la salida del sol, todo hombre debería alabar a Dios que lo creó, pues durante el día nuestros ojos se iluminan con su luz, por la tarde, cuando anochece, todo hombre debería loar a Dios por esa otra criatura, nuestro hermano el fuego, pues por él son iluminados nuestros ojos de noche». Y añadió: «Todos nosotros somos como ciegos, a quienes Dios ha dado la luz por medio de estas dos criaturas. Por eso debemos alabar siempre y de forma especial al glorioso Creador por ellas y por todas las demás de las que a diario nos servimos».


El así lo hizo, y lo hacía con alegría en la salud y en la enfermedad, e invitaba a los demás a que alabaran al Señor. Y, cuando arreciaban sus dolores, él mismo entonaba las alabanzas del Señor y hacía que las continuaran sus compañeros, para que, abismado en la meditación de la alabanza del Señor, olvidara la violencia de sus dolores y males. Así perseveró hasta el día de su muerte.

Cantores de Dios, Creador y Padre


Como hermanos de Francisco queremos cantar las alabanzas del Creador. Él cantaba y hasta ponía letra y cantinela... Para esto último no nos llega y acudimos a otros hermanos que sepan sacarle sones a la vihuela. A la zaga de Francisco, y en el coro que dirige el hermano Pacífico, también este poeta quisiera pronunciar sus canciones alabando al Creador.


En el itinerario de mi vida he ido entonando muchas canciones para orar, dando letras del corazón y de la teología para que desembocaran en Himnos de Oración lo que yo mismo recibí, a través de la Iglesia, del Señor. 


Y aquí precisamente, en este jardín espiritual de Santa Verónica, desde donde escribo, hace unas semanas aparecieron dos colecciones de versos de un Juglar del Señor. Uno es el Himnario del misterio pascual (155 composiciones para orar en Cuaresma y Pascua); otro el poemario de Cantad Eucaristía (72 composiciones eucarísticas).


Añado ahora este Cancionero franciscano. Pero ¿esto es un cántico para el Señor...? Sí que lo es. Cuando en la liturgia cantamos en las fiestas de los santos, cantamos al Dios que hizo en ellos maravillas. Por eso, mirando a Francisco, mirando a Clara, mirando a cada uno de nuestros santos y beatos capuchinos y capuchinas, y dirigiendo la mirada a otros santos de la familia franciscana, y festejando acontecimientos en nuestras celebraciones, estamos cantando al Señor. También entonces somos los Juglares del Señor, cumpliendo con nuestra misión y carisma.


Reciban mis hermanos y hermanas estas canciones del corazón. Todas son para orar, y la mayor parte de ellas para orar en la liturgia.


Sea un homenaje al Señor Jesús, que se dignó hacerme franciscano y capuchino, y también, en su misericordia, sacerdote.


La Madre de los menores, la que acogió a Francisco y Clara en la Porciúncula, bendiga las buenas intenciones.

fr. Rufino María Grández

Nota informativa sobre la edición de este Himnario
Noticia y Didascalia. Todas las poesías que a lo largo de muchos años he escrito, llevan su fecha. La fecha me evoca, personalmente, la circunstancia y acaso la vivencia precisa en la nació el poema. En este poemario en ocasiones se antepone una Noticia. Esta Noticia se refiere a alguna circunstancia que puede ser útil para el uso del lector.

También como Noticia colocamos una indicación de Bibliografía, conforme el elenco que abajo se consigna, para que se sepa dónde se encuentra el himno, anteriormente, si existe; y si se puede tener acceso a la música. Hay himnos a los que el hermano Fidel Aizpurúa, capuchino.  ha puesto música, pero que no ha sido publicada.

Cuando el autor compone un himno para la liturgia, procura que, a modo de presentación, el himno vaya precedido de un texto que explica las fuentes de inspiración de la letra. Puede ser una ayuda para entrar en el alma de la letra, si bien la letra poética habla por sí misma. En algunos casos, como en el del Santoral Capuchino, sólo una información previa de la vida del santo puede dar razón de alusiones que aparecen en el poema. 

En este florilegio cada poema va precedido de alguna explicación de la circunstancia que lo ha motivado o del contenido espiritual en el que ha surgido. 

Por lo que se refiere a la música, detallamos lo siguiente de las obras en que se encuentran, que, por orden cronológico, son las siguientes:

Himnos recogidos en libros

1.Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], capuchinos (Fraternidad de Capuchinos, Burlada / Falces, Navarra), Himnos para el Señor. Editorial Regina, Barcelona 1983, 250 páginas. Recoge 54 composiciones, cada una con su música e introducción correspondiente, material compuesto entre 1976 y 1982. De este libro hemos tomados ocho composiciones, a saber los números 20. Jesús glorioso , 43. Humilde Virgen de las vegas; 45. Nada posee Clara ; 46. Es la esposa del Rey la virgen Clara ; 49. La paz se ha derramado suavemente; 50. Lo ha tocado el Señor ; 51. Ven, Francisco, a tus hermanos; 54. Ángela, madre y hermana.

2.Liturgia de las Horas. Propio de la Familia Franciscana, cinco folletos. Editorial Regina, Barcelona 1983. En esta obra aparecen nueve himnos, que son:

Folleto 1 - Fiel testigo Fidel, siervo de Cristo, p. 71.

Folleto 2 - La humilde alforja limosnera, p. 33 ; Salve, Antonio venerado, p. 46 ; Arde en la Iglesia Verónica, p. 85.

Folleto 3 - Ha pasado el Señor en la alborada, p. 32 ; Es la esposa del Rey la virgen Clara, p. 64.

Folleto 4 - En la cumbre de La Verna, p. 43 ; Lo ha tocado el Señor, p. 46 ; Ven, Francisco, a tus hermanos, p. 77.

3.  Liturgia de las Horas según el Rito Romano, en 4 volúmenes. México y Colombia.Año1983. En el volumen IV aparecen los siguientes himnos: Clara, virgen amable, p. 1282; En la cumbre de La Verna, p. 1432;  Nada posee Clara, p. 1283; Ven, Francisco, a tus hermanos, p. 1430.

4.  Rufino María Grández , capuchino, Himnario del santoral capuchino (Colección OPI 50). Curia provincial de capuchinos, Pamplona 2004. 109 pp. El folleto incluye todos los santos y beatos de nuestra familia, capuchinos y capuchinas, que se vuelven a recoger en este obra. Incluye, además un Apéndice, con los himnos de San Antonio (¡Salve, Antonio venerado!); San Buenaventura; Beato Juan Duns Scoto ; Beatas Rosario, Serafina y Francisca, terciarias capuchinas ; Beata Milagro Ortells  . Aquí añadimos un nuevo himno a San Antonio y otro a Santa Verónica Giuliani.

5.   Clarisas Capuchinas de México, Cantoral de Santa Clara. Colección de cantos para la celebración del 750 aniversario de la muerte de Santa Clara de Asís. Casa de Formación Santa Verónica, Cuautitlán Izcalli (Edo de México) 2003. 300 páginas. Se trata de cantos todos ellos con música.

Las letras correspondientes a fr. Rufino María Grández son: Himno del VIII Centenario: Con pleno corazón te bendecimos, pp. 161-168 ; Clara, pequeña planta, pp. 169-171 ; Es la esposa del Rey la Virgen Clara, p. 172 ; Jesús glorioso, p. 173; Nada posee Clara, p. 174.  

Himnos recogidos en revistas o folletos

6.   Boletín Informativo del VIII Centenario de Santa Clara , n. 5 (1993) 6. Letra del Himno del VIII centenario del nacimiento de Santa Clara 

7.  Ven, Francisco, a tus hermanos, se publicó anteriormente (sin música) en: Hermano Francisco (Valencia), noviembre-diciembre 1977, p. 25.

8.   I Centenario de la Provincia Capuchina de Navarra-Cantabria-Aragón. Folleto de Vísperas (31 de mayo de 1999). En este folleto de inicio del Centenario está el himno Florece nuestra memoria (aquí n. 000), con música de Fidel Aizpurúa. Las Vísperas se celebraron en la iglesia de Capuchinos de San Antonio de Pamplona, presididas por el Arzobispo de Pamplona, Mons. Fernando Sebastián.

9.  Rufino María Grández (letra) - Lorenzo Ondarra, OFMCap. Secuencia de Santa Clara. ¡Oh Clara, luz de la Iglesia! Secuencia compuesta para la conclusión del 750 aniversario de la muerte de Santa Clara. Partitura copiada por el compositor musical. 

10.Rufino M. Grández, OFMCap., El bello tránsito de Clara, en: Selecciones de Franciscanismo, n. 93, 32 (2003) 424-435. En este artículo se recoge la siete composiciones en honor de santa Clara, con sus correspondientes introducciones, a saber: 1. La verde palma alzada con tu diestra; 2. Del Padre, Dios Altísimo, eres hija; 3. Francisco y Clara juntos; 4. Fui de la nada a la vida; 5. El coro de los hermanos; 6. Vete, alma mía, segura; 7. Clávame tus ojos bellos.

11.Fr. Rufino M. Grández, OFMCap., Beato Juan Duns Scoto (8 de noviembre), en: Selecciones de Franciscanismo, n. 97, 33 (2004) 139-140. Contiene el himno Nos has lanzado, oh Juan, hasta su seno.

12.Rosa María Riera, FMM, Música, Vete, alma mía segura, Boletín de las Hermanas Clarisas de la Federación de Ntra. Señora de Aránzazu, Año 2003 p. 74.

13.Rufino María Grández (letra) - Lorenzo Ondarra (Música), Villancico de Paz y Bien, en la revista vocacional Wazen-Vamos (capuchinos de Navarra-Cantabria-Aragón) año 1983.

14.Monasterio de la Concepción Alfaro (La Rioja), Una creyente concepcionista franciscana: Sor María Dolores Castillejo. Pp. 27-29.

15.Rufino María Grández - Fidel Aizpurúa, capuchinos. Himnos de Asís. Curia provincial de Capuchinos de Navarra-Cantabria-Aragón, Pamplona, septiembre 2001. Folleto de 60 páginas más portada en cartulina y a color. Edición muy reducida (150/200 copias), preparada por José Antonio Lasa. Contiene: Pórtico; Crucifijo de San Damián (1. Jesús glorioso); San Francisco (2. La paz se ha derramado - Tránsito - 3. Lo ha tocado el Señor - Ven, Francisco [con doxología]); Santa Clara (5. Nada posee Clara - 6. Clara, pequeña planta - 7. Es la esposa del Rey). Estos siete himno están con introducción y con música, expresamente copiada para este folleto. Sigue: Letrillas en torno a santa Clara (8. Clávame tus ojos bellos - 9. Si buscáis amor - 10. Amor a ti cuerpo a cuerpo); Complemento (11. En esta humilde fiesta de Francisco - 12. En la cumbre de La Verna - 13. Con pleno corazón te bendecimos) - La luz de Clara: Carta de Juan Pablo II en el VIII centenario del nacimiento de santa Clara (11 agosto 1993).

Partituras sueltas

1.Rufino María Grández (letra) - Carmelo Erdozáin, pbro. Con pleno corazón te bendecimos. Himno oficial para el VIII Centenario del Nacimiento de Santa Clara. 1992-1993 Partitura musical separada. Himno a una y cuatro voces con acompañamiento de órgano. Hay grabación musical del mismo compositor: al dorso.

2.Fidel Aizpurúa, OFMCap, ¡Oh Padre bondadoso! En el 50 aniversario de la Provincia de la Inmaculada de las Terciarias Capuchinas (Burlada, España). Coro a dos voces; estrofas a una voz.

3.Fidel Aizpurúa, OFMCap, Oh Padre, amor que cae dulcemente. Oración de la tarde en Aguarico (Hermanas Capuchinas sacramentarias, 22 enero 2001). Véase también n. 5.

4.Vicence Saurí Ferriol, OFMCap. La paz de Cristo ha embellecido. Canto de Vísperas en memoria de nuestra hermana capuchina del monasterio de Valencia, contemplando su rostro tars el martirio, Milagro Ortells Gimeno (Beatificada el 11 de marzo de 1001).

5.Vicence Saurí Ferriol, OFMCap. Oh Padre, amor que cae dulcemente. Oración de la tarde en Aguarico (Hermanas Capuchinas sacramentarias, 22 enero 2001). Letra: Rufino María Grández; Melodía: Fidel Aizpuría, capuchino; armonización Vicente Saurí.

6.Vicence Saurí Ferriol, OFMCap. La verde palma alzada con su diestra. A Santa Clara de Asís Himno narrativo y oblativo, a una voz y acompañamiento de órgano. Edición: Vicente Saurí Ferriol 2003.

7.Vicence Saurí Ferriol, OFMCap. Nos has lanzado, oh Juan, hasta su seno (Beato Juan Duns Scoto, 8 de noviembre). Año 2004.

8.Vicence Saurí Ferriol, OFMCap., A ti, Jesús, trofeo de los mártires: Himno a las terciarias Capuchinas Rosario, Serafina, Francisca - Mártires Terciarias Capuchinas, 1936. Tres vidas, un compromiso... un testimonio (Beatificadas el 11 de marzo de 2001). Coro y estrofas con acompañamiento de órgano. Año 2001.

9.María Josefina Monroy, Clarisa Capuchina de la Comunidad de Toluca, Clávame tus ojos bellos. 
10.Lorenzo Ondarra [OFMCap.], ¡Oh Clara, luz en la Iglesia!: Secuencia de santa Clara A una voz y acompañamiento de órgano. Edición informática LOK, Donostia (San Sebastián) 2004. 4 páginas. Dirigirse al autor la música: Fraternidad de capuchinos / Calle Oquendo, 22.

Y para completar, dos avisos:

- Trabajamos en esta fraternidad-capellanía de la Casa de Formación Santa Verónica. No tengo a mano los textos para controlar lo que cito y lo que quisiera citar. Sin duda que hay que completar referencias. Sin duda, también, que otros músicos han puesto melodía a diversos himnos, cuya partitura no nos ha llegado. Considérese estas limitaciones.

- Algunas Noticias, puestas a continuación del título, hacen referencia a la geografía y circunstancia de nuestra provincia capuchina de Navarra-Cantabria-Aragón. Para mis hermanos pueden tener algún sentido. Para mis Hermanas Capuchinas de México, que han formateado este libro la noticia acaso resulte superflua; pero quede ahí, como un fleco del himno..., para quien sirva.
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SAN FRANCISCO 
1. En la cumbre de la Verna


Noticia. Himno compuesto en el Colegio de Capuchinos de Lecároz (Navarra), cuando en abril de 1976, celebrábamos capítulo provincial extraordinario de la Provincia. Compuesto espontáneamente para cantarlo en la liturgia de los hermanos. Ha pasado a la Liturgia de las Horas de la familia franciscana como Himno para la impresión de las Llagas.


Letra. Véase Bibliografía 3,15.

En la cumbre de La Verna

se dieron cita de amor

las llagas del Redentor

y un gozo de Pascua eterna.

Jesús en gloria venía,

Hijo de Dios humanado;

tenía el cuerpo llagado

y el rostro resplandecía.

¡Oh Jesús, el más hermoso

entre los hijos de Adán,

libres tus brazos están

para el abrazo de Esposo!

Y Francisco se ha quedado

de gracia y amor transido;

de Cristo se encuentra herido

en manos, pies y costado.

Ved en carne Regla y Vida

y el libro de nuestra Alianza;

amor que la sangre alcanza

es la Palabra cumplida.

Recibe, oh Cristo, benigno,

el débil cuerpo mortal:

es nuestra ofrenda pascual

en fe, en espera y en signo. Amén.

2. Lo ha tocado el Señor


Noticia. Compuesto el 13/VIII/1980.


Letra. Bibliografía 2,15.


Letra y música. Musicalizado por Fidel Aizpurúa en: Rufino María Grández - Fidel Aizpurúa, capuchinos, Himnos para el Señor. Barcelona, Editorial Regina 1983, n 50, donde se halla su introducción correspondiente.
Lo ha tocado el Señor:

mirad palma con palma,

manos de dos amigos

en una cruz clavadas.

Hermano de los hombres

y aun de las bestias bravas,

hermano de Jesús

que en sí todo lo hermana.

¡Oh cuánto el corazón

contempla, gime y ama!

¡Cuán alto en la montaña,

cuán cerca en la llanada!

La norma, el Evangelio;

su vida, las pisadas

de aquel Jesús que quiso

pisar donde mi planta.

Francisco, el de las calles 

por él enamoradas...,

Francisco, a quien el mundo

hoy alza su esperanza.

¡Loado, mi Señor,

por tan cercana gracia,

por el humilde hermano

marcado con tus llagas! Amén.

3. Ven, Francisco, a tus hermanos


Noticia. Versos compuestos en la ermita de la Virgen del Castillo, en Miranda de Arga, el 9 de marzo de 1977.


Letra. Esta poesía fue publicada en la revista Hermano Francisco (Valencia), n. 578, nov.dic. 1977, p. 25. Posteriormente pasó a la Liturgia de las Horas de la Familia Franciscana. Véase Bibliografía 2,15.


Letra y música. Musicalizado por Fidel Aizpurúa. Véase Bibliografía 1, con la introducción correspondiente. Como se advierte en la introducción: “Estas cinco estrofas no están pensadas originariamente para la liturgia de las Horas, sino para una celebración franciscana”.
Ven, Francisco, a tus hermanos,

visita a los pobrecillos;

ven traspasado de amor

con las heridas de Cristo; 

como nueva primavera

después del invierno frío,


¡ven Francisco!

Ven, que los hombres te vean

por el mundo peregrino:

liberado, si alforja

y sin dinero en el cinto;

y anuncia la Paz y el Bien

 con tus labios florecidos


¡ven Francisco!

Ven con los brazos sin armas,

hermano suave y pacífico;

ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;

profeta sin amargura,

ven con el ramo de olivo,


¡ven Francisco!

Ven, penitente gozoso

que lloras de regocijo,

heraldo loco de amor

y paz de los enemigos;

ven por los barrios y plazas,

juglar del perdón divino,


¡ven Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,

háblanos de Jesucristo;

ven, boca del Evangelio,

cristiano sabio y sencillo;

hermano tan deseado,

Francisco tan bien querido,


¡ven Francisco!  

[Para la Liturgia de las Horas añádase una doxología]        

¡Gloria a Cristo, de los santos

corona y gozo cumplido,

camino, verdad y vida,

y paz de los redimidos!;

¡Gloria inmortal al Viviente,

que hoy transpase en Francisco,


gloria a Cristo! Amén.

4. La paz se ha derramado suavemente


Noticia. Este himno lo compuse en Burlada, siendo ministro provincial, el 10 de octubre de 1980, víspera de san Francisco. Lo estrenaron los hermanos de la Fraternidad de Falces en la fiesta de san Francisco. 


Letra y música. Musicalizado por Fidel Aizpurúa. Bibliografía 1, 15 con su introducción correspondiente.

La paz se ha derramado suavemente

desde Jesús sobre el llagado cuerpo;

Francisco dice adiós a sus hermanos,

los ángeles le salen al encuentro.

Todo está consumado. La fatiga

es ahora el cantar del gavillero;

la pobreza, la esposa engalanada,

heredera feliz del reino eterno.

Viene la muerte en ademán de hermana,

la recibe con cantos y con besos;

y a Cristo entona el salmo vespertino

con un coro de alondras sobre el cielo.

Se han abierto las puertas de la gloria,

se apresuran celestes mensajeros;

“¡Francisco, ven, hermano con nosotros,

junto al Señor guardado está tu puesto!”

Llegó la noche plácida a la tierra,

mientras Francisco amaneció en el cielo;

era por fuera el muerto del Calvario,

era por dentro el que surgió en el Huerto.

¡Oh Padre, cuyo pecho es nuestro hogar,

hoy arriba Francisco del destierro;

a tu divino pecho llamaremos

cuando un día nosotros arribemos! Amén.
5. En esta fiesta al lado de Francisco

Vespertino franciscano

Noticia. El himno lo compuse residiendo en la fraternidad de Vitoria-Gasteiz, y está pensado como himno para Vísperas, al concluir un día de fraternidad. Fue compuesto para ser cantado aplicándole la música de “Los cielos y la tierra en su grandeza”, de D. Cols, celebración cantada de la Liturgia de las Horas, fasc.10 (I): Himnos. Editorial Regina, Barcelona 1978, n.30, pp. 62-63.

En esta fiesta al lado de Francisco,

aquel que quiso ser juglar de Dios,

vayamos por la vida proclamando:


Jesús es el Señor.

Jesús iba en tu cuerpo y en tu alma

Jesús era en tus labios fresca flor

Jesús era respiro, era perfume:


Jesús Hijo de Dios.

Jesús era hermandad en ti ofrecida,

ternura y paz y cálido perdón,

Jesús era tu regla transparente


Jesús el vivo amor.

Humildes criaturas, pecadores,

y todo lo que existe bajo el sol,

venid, entrad, desnudos de temores:


Dios quiere al pecador.

Que el gozo recibido no se extinga,

que nunca falte el pan y la canción,

que venza la piedad y el pobre alabe:


¡Oh Dios de todo amor!

Jesús, Mesías suave de afligidos,

que abriste al pobrecillo el corazón,

unidos a Francisco te cantamos:


¡Amor al Dios de amor!  Amén.

6. Sólo ante el pobre


Noticia. Estas cuatro composiciones siguientes (n. 6, 7, 8 y 9) son letrillas pensadas para la Juventud Franciscana. Están compuesta en 1993, en el convento de capuchinos de Logroño.

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
Se han vestido de lujo,

se han ceñido de oro y brillantes,

se han saciado en la mesa superflua,

se han cubierto de títulos grandes:

no los adores;

sólo ante el pobre,

sólo ante el pobre.

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
Han danzado la fiesta,

han bebido el placer a raudales,

hasta el alba naciente, hasta el alba

rebuscando en al noche salvaje:

no los adores;

sólo ante el pobre,

sólo ante el pobre.

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
Han pedido a la risa

que les preste la luz del semblante

y han pagado factura potente

por pintarse un feliz maquillaje:

no los adores;

sólo ante el pobre,

sólo ante el pobre.

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
Han pisado a los débiles,

los que pueden por ser importantes,

han corrido con prisa y aplausos

sin mirar al doliente y pararse:

no los adores;

sólo ante el pobre,

sólo ante el pobre.

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
Cantarás tu canción

a las gentes sin nombre sonante,

les dirás tu poema sencillo

y ante ellos habrás de postrarte,

sólo ante ellos;

¡sólo ante el pobre,

sólo ante el pobre!

Sólo ante el pobre

doblarás la rodilla,

sólo ante el pobre.
7. Ha venido la guerra

Ha venido la guerra,

que todos lloren;

ha llegado la muerte:

no hay vencedores.
¿Por qué se dieron cita los humanos

en carros de metralla

y fueron a la guerra,

acaso con canciones disfrazadas?

¿Por qué les dieron muerte a las palomas

y fuego a los olivos con gran saña?

¿Por qué la noche, cielo del amor,

se puso roja y negra, oliendo a ráfagas?

Ha venido la guerra,

que todos lloren;

ha llegado la muerte:

no hay vencedores.
Adiós la madre dijo a su soldado,

la madre desgarrada,

y dentro de su vientre

sacrílegas las bombas reventaban.

Que nunca se bendigan las banderas,

que no haya insignias, muertos y medallas,

que falten los poetas de trincheras

y toda guerra quede sepultada.

Ha venido la guerra,

que todos lloren;

ha llegado la muerte:

no hay vencedores.
No vayas al combate fratricida,

Europa mía, amada,

y siéntate conmigo,

que guardo todavía una palabra.

Hermanos del Profeta, mis hermanos,

la paz existe en Escrituras santas,

lancemos los misiles al Mar Rojo

y juntos de rodillas demos gracias.

tc ""
8. Hubo un leproso en Asís

Hubo un leproso en Asís

maloliente y muy llagado,

y Francisco le dio un beso,

y fue Francisco sanado.
Ojos de sida se pierden,

colgados en lontananza;

buscando van, no lo saben..., 

¿qué buscan sin esperanza?

Acaso un amor perdido,

acaso la antigua infancia;

quizás el futuro roto,

quizás a Dios y su alma.

Hubo un leproso en Asís

maloliente y muy llagado,

y Francisco le dio un beso,

y fue Francisco sanado.
Y fue Francisco sanado 

cuando llegó hasta las llagas,

las llagas de Cristo en cruz,

las llagas de la desgracia.

Y dicen que desde el beso

su alma fue consagrada:

que fue la amargura dulce,

sabrosa porque él amaba.

Hubo un leproso en Asís

maloliente y muy llagado,

y Francisco le dio un beso,

y fue Francisco sanado.
Manos sidosas se abren

y abiertas piden mis palmas.

Las manos de los hermanos

se han de juntar con confianza.

Vayamos, somos familia

ya desde lejos pensada;

así de amorosa suena

nuestra amistad franciscana.

tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
SEGUNDA PARTEtc "SEGUNDA PARTE"
SANTA CLARA 
10. Nada posee Clara


Noticia. Durante los Ejercicios espirituales que di a las Clarisas Capuchinas de Zaragoza, que fueron de la Ascensión a Pentecostés de 1976, compuse este “Tríptico de Santa Clara (Para una celebración franciscana)”.


Letra. Bibliografía 3,15.


Letra y música. Musicalizado luego por Fidel y publicado en “Himnos para el Señor”, donde figura la introducción correspondiente.



     I

Nada posee Clara,

nada le pertenece;

como lirio del huerto

libre respira y crece.

Nada coge en su mano,

nada que aquí fenece;

pobre en la Cruz se abraza

con Cristo que padece.

Nada de lo que fluye

su párpado estremece;

Clara mira y escucha

al Verbo que acontece.



    II

Nada nos espantaba,

nada nos detenía;

éramos cual guerreros

en batalla bravía.

Amador más amante,

más audaz en porfía

entre amadores no era;

nada nos reprimía.

Nada apagaba el fuego,

nada resplandecía

más claro que el amante;

nada nos contenía.



     III

Clara virgen amable,

esposa enamorada,

dulce nos es tu nombre,

muy suave tu fragancia.

El gozo de la Cruz

danos, benigna hermana,

danos tu amor castísimo

y la pobreza santa.

Gloria al Hijo doliente

en la Cruz levantada,

gloria a Jesús excelso

en la paz de la patria. Amén.

tc ""
11. Es la esposa del Rey la virgen Clara 


Noticia. El himno está fechado en Zaragoza, con la siguiente indicación: “En la reunión de nuestro equipo para preparar el Curso de Santa Clara (9 julio 1980)”. Se trata del Curso por correspondencia, dirigido por Fidel Aizpurúa. Pasó a las Liturgia de las Horas de la Familia Franciscana.


Letra. Bibliografía 2.


Letra y música. Bibliografía 1,15.

Es la esposa del Rey la virgen Clara,

virgen y esposa cual la Iglesia santa,

para el divino Amor su sueño es vela

y canto el despertar antes del alba.

Ni muro ni castillo aquel recinto

que en caridad congrega a las hermanas;

es San Damián bello jardín clausura

para el coloquio santo de la amada.

Allí palpita el mundo doloroso

en el cuerpo de Clara y su plegaria;

junto al altar, junto a la cruz es madre,

y en silencio engendra, gime, abraza.

Pobre de corazón, como en Belén

nuestro Señor nacido en unas pajas,

pobre como en la Cruz el Dios altísimo

que se nos da sin retenerse nada.

Hermana de los ángeles contempla

al Vencedor con cara iluminada,

y en el destierro clama peregrina:

Tráeme al olor de tu fragancia.

Que Cristo se levante, inmenso, santo,

que derrame la luz de su mirada:

¡la Iglesia te bendice, Bienamado,

y en ti se goza con la virgen Clara! Amén.

tc ""
12. Clara, pequeña planta


Letra y música. Musicalizado por Fidel Aizpurúa. Bibliografía 1, 15 con su correspondiente introducción.
Clara, pequeña planta:

en el huerto de Cristo 

eres tallo fragante

de amor incorruptible.


¡Salve, virgen cristiana!


¡Salve, rey de las vírgenes!

Clara, virgen sensata:

tu lámpara encendida

ha llenado la casa

de la divina gloria.


¡Salve, llama en vigilia!


¡Salve, Cristo esperado!

Clara, pobre en la tierra:

tu cuerpo es holocausto,

cual pan de eucaristía

por la vida del hombre.


¡Salve, madre fecunda!


¡Salve, cruz creadora!

Clara, paz en la cumbre:

al morir abrazabas

a la santa pobreza,

bienamada de Cristo.


¡Salve, en tu bello tránsito!


¡Salve, Cristo inclinado!

Clara, hoy invocada:

tu amor sigue exhalando

como precioso nardo

para el feliz Esposo.


¡Salve, vive con Cristo!


¡Salve, Rey por los siglos! Amén.

13. Con pleno corazón te bendecimos


Noticia sobre letra y música. Este himno fue compuesto a petición de las Clarisas de España con motivo del VIII Centenario de Santa Clara. La música se le pidió a Carmelo Erdozáin, sacerdote de Navarra, ya famoso por sus cantos publicados con las correspondientes grabaciones. Se publicó partitura aparte (ver Escritores de la Provincia ...1261) Este también fue grabado en una cassette editada por el autor de la música, al final de 15 cantos para la Misa, en doble versión: con música y letra y sólo versión instrumental. Fue publicado en el Boletín que las Clarisas fueron sacando durante varios meses para aquella circunstancia: Boletín Informativo del VIII Centenario, n. 5 (1993) 6. Posteriormente se publicó en Cantoral de Santa Clara Cuautitlán Izcalli, 2003.

Estribillo
Con pleno corazón te bendecimos.

a ti, belleza y luz de nuestros himnos,

oh Cristo, cuya gloria brilla en Clara,

reflejo de tu amor y de tu Pascua.

Estrofas
De Asís la luz ha venido

y Clara nos la señala;

de un rostro desde la cruz

la paz y el bien se derrama;

venid, hermanos, venid:

mirad 

adonde Clara miraba.

                   2

Hermana a ti te decimos,

como Francisco te llama;

tu corazón silencioso

al mundo hermano se abraza;

venid, hermanos, venid:

que estáis

muy dentro de esta morada.

                   3

Cristiana muy pobrecita,

muy limpia y muy liberada,

sencilla Clara que vives

feliz con Cristo sin nada;

venid, hermanos, venid:

llenad

de paz y amor vuestras almas.

                   4

Sendero amable, alegría,

y bella flor de esperanza,

oh Clara, a Dios te confías,

fiada de su Palabra;

venid, hermanos, venid:

creed

que amor de Dios no defrauda.

14. Encuentro matutino del amor

Pobreza-amor-virginidad: tres en uno

(Himno en la solemnidad de santa Clara)

Noticia. Las reciente celebración del 750 aniversario del Tránsito de Santa Clara trajo una floración de ilusiones y celebraciones. No se extinga la hermosura que provoca el recuerdo de Clara. Con tal ánimo va esta composición, obsequio a mis hermanas y gracia de este día, tras la hermosa Vigilia en torno a la Vida y Tránsito de Clara de ayer noche (Casa de Formación Santa Verónica, 11 agosto 2005).


En el entramado de estos versos hay un anhelo: amor. Palabra que a todos se concede, pero que, a lo mejor - sin quitar a Dios misericordioso el regalo de sus dones, todos gratuitos, quizás sólo pocos, por gracia se la saben. 


Ante clara, criatura virginal, quizás emblema del paraíso, puede desatarse nuestros pensamiento: ¿Cuál fue exactamente su carisma?


Una vez que Cristo, a los 18 años, se lo regaló como un anillo nupcial, su carisma es lo que se produjo en su corazón, cuando aquella noche del Domingo de Ramos, junto al altar de la Virgen, dejó su cabellera. Lo que pasa en el fondo de nosotros mismos, y lo percibimos con un rayo que es más intuición que inteligencia, eso es nuestro carisma.

Lo que nos atrevemos a percibir en Clara es un amor, puro y fragante, abierto a Jesucristo, como una flor se abre al rocío de la mañana. ¿O es que Clara es un mero esquema, proyecto de nuestros sueños, soñado en las horas puras en las que no se sueña, y sale a flote lo mejor de uno mismo? 


Clara - me parece que mi saeta es certera - es exactamente lo que yo ansío: el amor triunfante, como sea, aunque haya de pasar por la cruz.


La pobreza no vale en sí misma, es - para Clara - el “status”, donde cobra cuerpo el amor. Por eso, la pobreza simple es el amor, es la belleza misma (pues nada más bello que un corazón dado al Amor); es el carisma, si es la dote del todo donada de la esposada enamorada.


El carisma de Clara, nacida de Francisco, es el todo ella para el amor, haciendo incluso que la pobreza, superabundante, no sea otra cosa que el abrazo a su Esposo, de quien nada necesita sino a él mismo... Cuando se tiene a Jesús todo lo demás ha caído, pues Jesús es el todo y el único Suficiente.


Quiera el Señor llevarnos, en esta hora, por los blancos caminos de su amor, y encontrar en el amor la virginidad que, este caso, es lo mismo que la pobreza.

Encuentro matutino del amor

tu vida, hermana Clara, cual la mía:

un ímpetu que anhela y rasga el cielo

y emprende tras Jesús su travesía.

Pobreza es tu pureza, bella virgen,

pobreza es sólo Él en tus caricias;

pobreza es tu cantar de soledades

pues sólo Él, Jesús, es compañía.

Tu pecho, hermana, es tierno como un nido,

es todo para Él a quien cobijas,

regalo que te da, virginidad,

al cálido vaivén de tus delicias.

Pobreza pura, el último misterio

de carne casta, rama florecida,

Clara, fontana fresca del amor,

resurrección de Cristo en esta vida.

¡Oh, quién pudiera en mí a ti encontrarte

oh, quién pudiera ver lo que uno ansía,

mendigo yo, oh Clara, de tu mano,

mendigo sin palabras si me miras!

¡Jesús, oh Dios, festín de enamorados,

belleza y paz, y luz de bienvenida:

a ti suba el incienso de los votos;

acéptalos, cual gloria que en ti brilla! Amén.

15. La verde palma alzada con tu diestra

Himno narrativo y oblativo
(Apertura del 750 aniversario del Tránsito de Santa Clara).

Noticia. Himno compuesto en la Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli), el domingo V de Cuaresma, 4 de abril de 2003, para iniciar el 750 aniversario del Tránsito de Santa Clara el siguiente Domingo de Ramos.


Letra.Bibliografía 10.


Letras y música. Musicalizado por el P. Vicente Saurí Ferriol, OFMCap (Fraternidad de Capuchinos, Alicante, España). Partitura 6.


El relato de la Legenda sanctae Clarae (escrito probablemente por Tomás de Celano) dice así:


“Se acercaba el día solemne de Ramos cuando la doncella, fervoroso el corazón, fue a ver al varón de Dios, inquiriendo el qué y el cómo de su conversión.


Ordénale el padre Francisco que el día de la fiesta, compuesta y engalanada, se acerque a recibir la palma mezclada con la gente y que, a la noche, saliendo de la ciudad, convierta el mundano gozo en el luto de la pasión del Señor.


Llegó el Domingo de Ramos. La joven, vestida con sus mejores galas, espléndida de belleza entre el grupo de las damas, entró en la iglesia con todos. Al acudir los demás a recibir los ramos, Clara, con humildad y rubor, se quedó quieta en su puesto. Entonces, el obispo se llegó a ella y puso la palma en sus manos. A la noche, disponiéndose a cumplir las instrucciones del santo, emprende la ansiada fuga con discreta compañía. Y como no le pareció bien salir por la puerta de costumbre, franqueó con sus propias manos, con una fuerza que a ella misma le pareció extraordinaria, otra puerta que estaba obstruida por pesados maderos y piedras.


Y así, abandonados el hogar, la ciudad y los familiares, corrió a Santa María de Porciúncula, donde los frailes, que ante el pequeño altar velaban la sagrada vigilia, recibieron con antorchas a la virgen Clara. De inmediato, despojándose de las basuras de Babilonia, dio al mundo «libelo de repudio»; cortada su cabellera por manos de los frailes, abandonó sus variadas galas”.

La verde palma alzada con tu diestra

entrega el corazón y a Cristo aclama;

y rojas de ternura tus mejillas,

el Pan de vida sella una alianza.

Aquella misma noche en la Porciúncula

Francisco y los hermanos la esperaban;

salieron con antorchas por la esposa,

con cánticos de amor la festejaban.

La ofrenda virginal de sus cabellos

cayó sagrada sobre el ara santa;

ya Clara es de Jesús, por siempre bella,

plantita de Francisco, dulce hermana.

Hicieron pacto Clara y la Pobreza

la una de la otra enamorada,

Jesús Crucificado estaba en medio

y al lado, Virgen fiel, María estaba.

Esposa y virgen Clara, flor de Cristo, 

nosotros recordamos tu llamada,

miramos a Jesús, contigo hermanos,

unidos y pegados a tu alma.

Contigo tras las huellas del Amado,

siguiendo paso a paso sus pisadas,

contigo hasta tu tránsito sereno,

de puro amor tu vida coronada.

Jesús, sendero y ánimo de humildes,

que en obediencia y paz la muerte abrazas,

a ti la gloria sea sin medida,

que muestras tu bondad mostrando a Clara. Amén.

16. Del Padre, Dios Altísimo, eres hija

(Himno para el 750 aniversario del Tránsito de 

Santa Clara)


Noticia. Compuesto en la casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli) el 28 de febrero de 2003, entregado juntamente con “¡Vete, alma mía, segura!” con esta dedicatoria: “A las Madres Presidentas de las Capuchinas, que lanzaron la iniciativa de este Año Jubilar Clariano, y a todas mis hermanas capuchinas de México” 


Letra. Bibliografía 10.


Letra y música. Rosa María Riera, Bibliografía 12.


Los hermanos y hermanas de la familia franciscana conocen aquella mínima “Forma vitae” que Francisco escribió para Clara y el recinto de San Damián, y que Juan Pablo nos ha recordado en el mensaje del VIII centenario del Nacimiento. “ «Por inspiración divina os habéis hecho hijas y siervas del altísimo y sumo Rey, el Padre celestial, y os habéis desposado con el Espíritu Santo, eligiendo vivir según la perfección del santo Evangelio». A Clara y sus hermanas se las llama esposas del Espíritu Santo: término inusitado en la historia de la Iglesia, donde la religiosa, la monja, siempre es calificada como esposa de Cristo...”

En la primera estrofa contemplamos a santa Clara en esa perspectiva trinitaria con que Francisco la ha visto, a ella y a sus hermanas: hijas y siervas del Altísimo, enamoradas de Cristo pobre en la cruz, esposas del Espíritu Santo, como María en la Anunciación.


En las siguientes evocamos aquel pasaje tan conocido del espejo en que la hermana Inés de Praga (hoy santa Inés de Bohemia) debe contemplar a Jesús en los momentos de la vida del esposo; fiel retrato, sin duda, del alma contemplativa de Clara.


Y en la quinta estrofa nos introducimos reverentes en el momento del Tránsito - ya anunciado en la cuarta - tal como lo recordaron las hermanas en sus testimonios, y tal como fervorosamente, con estos datos, lo escribió fray Tomás de Celano. Contó la cuarta testigo, sor Amada, que el viernes anterior a la muerte, la madre Clara le dijo: “¿Ves tú al Rey de la gloria, al que yo estoy viendo?”. Y otra hermana (sor Bienvenida) “contempló esta feliz visión: ...he aquí que ve entrar una procesión de vírgenes vestidas de blanco”. El mismo delicado biógrafo recoge aquella perla de plegaria, que varias hermanas (sor Felipa, sor Bienvenida, sor Angelita) escucharon a la madre, tres días antes de la muerte, conversando ella con su alma: “Vete segura (alma mía)...; el que te creó te santificó...; como la madre al hijo te ha amado con amor tierno. Tú, Señor, seas bendito porque me creaste”.


Es el tránsito de santa Clara, que quisiéramos fuera el nuestro.

Del Padre, Dios Altísimo, eres hija;

del Hijo, pobre en cruz, la enamorada;

y esposa del Espíritu fecundo,

oh Clara de Francisco, nuestra hermana.

Allí en Belén te postras adorando,

enternecida, blanda la mirada;

y ves en un pesebre a la Pobreza,

al tierno Rey, reinando en unas pajas.

Lo ves desnudo, bello en el suplicio,

doliente cuerpo, alma ensangrentada;

y allí el amor, sin velos ni secretos,

abierto el corazón, Jesús te habla.

Y aquel divino espejo que refleja

la gloria que anhelamos de la patria,

alzado del sepulcro te contempla

te está llamando a ti, desde su Pascua.

Al tránsito feliz de eternas nupcias

acude el Rey con vírgenes sagradas;

y al Padre Creador que te creó,

te lanzas jubilosa dando gracias.

¡Oh clara Trinidad que das la paz

y llenas de hermosura nuestras almas,

que toda bendición sea corona

de tu infinito amor, que es nuestra gracia! Amén.

tc ""
SECUENCIA, TRÁNSITO Y LETRILLAStc "SECUENCIA, TRÁNSITO Y LETRILLAS"
(Al concluir la celebración del 750 aniversario de su Tránsito) 
17. Secuencia de santa Clara 


Noticia. Esta “Secuencia” fue compuesta en la Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli) el 7 de julio de 2004, con la intención de que sirviera de “Secuencia” en la Misa de Santa Clara de este año, conclusión del 750º aniversario del Tránsito. Y fue entregado a la Hna. Teresa Martínez, de la Comunidad de Cortazar, miembro de la Comisión que preparaba la solemne clausura del 750º aniversario en los Franciscanos de Acámbaro. Al acto fue convocada la familia clariana y franciscana. Téngase presente que la  Reliquia de Santa Clara había visitado México. Le puso la música, muy agradable, muy final, el capuchino Lorenzo Ondarra.


Letra y música. Partituras 10.

1.¡Oh Clara, luz en la Iglesia,

plantita de san Francisco,

la claridad de Jesús

en ti refleja su brillo!

2. Aquel Domingo de Ramos

tomaste el ramo de olivo;

el corazón extasiado

tan sólo miraba a Cristo.

3. De noche, y en la Porciúncula,

con voto fue el sacrificio;

Francisco lo recogía

y hermanos eran testigos.

4. Una familia, un carisma,

nacieron juntos y unidos:

guardar el puro Evangelio 

fue regla desde el principio.

5. Ser franciscana y hermana,

abría el nuevo camino;

ser pobre para el Esposo

con corazón indiviso.

6. Y San Damián fue el jardín

la casa y el paraíso;

allí una Forma de vida

mostraba Jesús al vivo

7. Fuiste tenaz cual diamante,

guiada por quien te dijo:

Que nadie te desoriente

con un proyecto distinto.

8. Tu fuiste madre entrañable,

de amor humano y divino;

por el Espíritu Santo

apóstol desde tu sitio.

9. Hoy celebramos tu Tránsito

junto a tu lecho contigo;

ya viene el Rey de la gloria

con su cortejo escogido.

10. ¡Bendito seas, mi Dios,

ternura hasta lo infinito,

mi Padre que me creaste,

y en todo me has bendecido!

11. Cerraste, suave, los ojos

el día de San Rufino,

y despertaste en el cielo

junto a tu hermano Francisco.

12. ¡Oh Clara, bella plantita,

del huerto de Jesucristo,

ruega al Señor por nosotros

nos lleve un día consigo! Amén.

18. Lloraba la virgen Clara 

Elegía pascual al eco del Llanto de San Damián

Noticia. Concluido el 750ª aniversario del Tránsito de Santa cla, esta letra está compuesta en Alfaro, La Rioja, 22 de septiembre de 2004, encontrándome de vacaciones junto a mi madre. La rima fue entregada a las Monjas de la Concepción del pueblo, donde tengo una hermana.


“La señora Clara [Madonna Clara, más bien], en verdad Clara por la santidad de sus méritos, primera madre de todas las otras ‑ fue la primera planta de esta Santa Orden ‑, se acercó con las demás hijas a contemplar al Padre, que ya no les hablaba y que, habiendo emprendido otras rutas, no retornaría a ellas.


Al contemplarlo, rompieron en continuos suspiros, en profundos gemidos del corazón y copiosas lágrimas, y con voz entrecortada comenzaron a exclamar: «Padre, Padre, ¿qué vamos a hacer?, ¿Por qué nos dejas a nosotras, pobrecitas? ¿A quién nos confías en tanta desolación? ¿Por qué no hiciste que, gozosas, nos adelantáramos al lugar a donde vas !as que quedamos ahora desconsoladas? ¿Qué quieres que hagamos encerradas en esta cárcel, las que nunca volveremos a recibir las visitas que solías hacernos? (...) ».


Mas el pudor virginal se imponía sobre tan copioso llanto; muy inoportuno resultaba llorar por aquel a cuyo tránsito habían asistido ejércitos de ángeles y por quien se habían alegrado los ciudadanos y los familiares de Dios. Dominadas por sentimientos de tristeza y alegría, besaban aquellas coruscantes manos, adornadas de pre-ciosísimas gemas y rutilantes margaritas; retirado el cuerpo, se cerró para ellas aquella puerta que no volvería a abrirse para dolor semejante. ¡Cuanta era la pena de todos ante los afligidos y piadosos lamentos de estas vírgenes!” (1 Cel 116-117).

Lloraba la virgen Clara,tc "Lloraba la virgen Clara,"
lloraba con sus hermanas:

lloraba de inmensa pena,

de gozo pascual lloraba.

Miraban el cuerpo blanco,

de puro amor lo miraban,

y mirándole entre lágrimas

su soledad le contaban.

Le hablaban del todo huérfanas,

con una espada en el alma;

y cuanto más lo miraban

los ojos se abrillantaban.

Besaban las santas llagas,

las vírgenes lo besaban;

los labios se enternecían

cuando las llagas besaban.

Las llagas de pies y manos

ungían con su mirada,

y con ojos de mujer

mirando, lo acariciaban.

La llaga de su costado

a la derecha manaba,

ríos de amor de Jesús

salían de aquella llaga.

Clara la reconocía

la llaga que al pecho estaba,

y con pureza amorosa

Clara virgen la besaba.

Lloraban en San Damián

bajo el Cristo que miraba:

en la cruz o en este cuerpo,

¿en dónde Jesús estaba?

El dolor y la alegría

eran uno y se mezclaban:

una liturgia celeste

de lágrimas perfumada.

Era el amor sin rubores,

eran las pobres hermanas;

lloraba la virgen Clara

y todas juntas amaban.

19. Fui de la nada a la vida

(Letrilla en torno al Tránsito de santa Clara)

Noticia. Letrilla escrita el 2 de marzo de 2003, en Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli), en el clima del 750º aniversario del Tránsito de Santa Clara. 


Letra. Bibliografía 10.
Fui de la nada a la vidatc "Fui de la nada a la vida"
convocada por mi Dios;

desde el principio fui amada:

todo mi ser es amor;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.
Nací de aquella caricia

y he vivido de su unción,

mi vida fue pura gracia,

mi tránsito es redención;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.

Yo he sido un regalo suyo,

lo siente mi corazón;

y al volver a su regazo

yo le devuelvo este don;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.

Mi ternura fue Francisco,

fue tu gracia y bendición;

mi alma y la suya eran

un alma que Dios juntó;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.
¡Oh alma mía bendita,

redimida en la Pasión,

canta, gozosa, a Jesús,

que en sus brazos me llevó;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.

Yo bendigo a mis hermanas,

soy de ellas sin condición,

yo las bendigo y las amo,

y conmigo tuyas son;

por haber sido creada

bendito seas, Señor.

tc ""
tc ""
20. Es Pascua en esta celdilla

(Letrilla en torno al Tránsito de santa Clara)

Noticia. Letrilla compuesta en torno al Tránsito de Santa Clara, en la Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli), el 3 de marzo de 2003.


Letra. Bibliografía 18, con el título de “El coro de los hermanos”.

Es Pascua en esta celdillatc "Es Pascua en esta celdilla"
que Clara se está muriendo;

sean de gozo las lágrimas,

porque es el Tránsito y premio.
Soy el hermano Junípero,

me llaman el Saetero;

mi corazón es aljaba,

llena de divinos versos.

Mirando a la dulce Hermana,

del horno que arde por dentro

he sacado una centella

que ha recogido en el pecho.

A Cristo Crucificado,

van esos dardos de fuego;

por el divino costado

se abre la puerta del cielo.
Es Pascua en esta celdilla

que Clara se está muriendo;

sean de gozo las lágrimas,

porque es el Tránsito y premio.
Soy el hermano León,

confidente de secretos,

soy de Francisco y de Clara

archivo de los recuerdos.

Y en la verdad de este tránsito,

humildemente me acerco,

y mi ternura se vierte

de mis labios a este lecho.

Loado, Señor Jesús,

toda paz, todo consuelo;

por ti luchamos unidos

y hasta el final lucharemos.

Es Pascua en esta celdilla

que Clara se está muriendo;

sean de gozo las lágrimas,

porque es el Tránsito y premio.
Yo soy fray Ángel de Rieti

y lloro con gran contento,

fui de los Tres que escribimos

nuestros recuerdos en Greccio.

Oh Clara, urna preciosa,

que guardas un Testamento,

te marchas de San Damián,

nos dejas tu santo cuerpo.

Tú serás siempre memoria

de todos nuestros anhelos,

has de ser pura fragancia

oreo de nuestro huerto.

Es Pascua en esta celdilla

que Clara se está muriendo;

sean de gozo las lágrimas,

porque es el Tránsito y premio.
Yo soy hermano Rainaldo

y a las hermanas confieso;

y a la madre, reverente,

también le doy mi consejo.

“Que sepas, querido hermano,

que hubo un día del encuentro,

y desde entonces Francisco

fue mi senda de Evangelio.

Y no hubo tristeza o pena

que hiciera mella en mis huesos;

no hubo dolor que no fuera

por Jesús dulce sustento”.

Es Pascua en esta celdilla

que Clara se está muriendo;

sean de gozo las lágrimas,

porque es el Tránsito y premio.

tc ""
21. ¡Vete, alma mía, segura! 

(Letrilla en torno al Tránsito de santa Clara)

Noticia. Esta letrilla fue escrita en Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli), en marzo de 2003, en el clima del 750º aniversario del Tránsito de Santa Clara, evocando lo que nos dice la Leyenda de Santa Clara, inspirada principalmente en los datos del Proceso.


Letra y música. Rosa María Riera, Bibliografía 12.

Vete, alma mía, segura

a la morada de Dios, 

desata las ataduras,

que el tiempo ya se cumplió.

¡Vete, alma mía, segura!
A bodas están llamando

ya el Esposo se adornó;

vírgenes hacen cortejo

y vienen para esta unión.

¡Vete, alma mía, segura!
Traen coronas preciosas,

María, de más valor.

La Reina ya se ha inclinado

con su abrazo me envolvió.
¡Vete, alma mía, segura!
Dios te llamó de la nada

y por amor te creó,

y derramó su hermosura,

te miró y santificó.

¡Vete, alma mía, segura!
Como madre con su niño,

mi Dios se me enterneció.

Bendito, que me creaste,

oh mi dulce Creador.

¡Vete, alma mía, segura!
Tu hora, mi Dios, es mía,

dispuesta, mi Dios, estoy:

y eternamente soy tuya

para alabanza y amor.

¡Vete, alma mía, segura! Amén.

22. Clávame tus ojos bellos

(Letrilla para evocar aquel Domingo de Ramos)

Noticia. Letrilla compuesta en el convento de capuchinas de San Juan de La Maguana, República de Santo Domingo (7 octubre 1992), visitando a las Capuchinas, esta fundación que nació de las Hermanas Capuchinas de España.


Letra. Bibliografía 10,15.

Clávame tus ojos bellos,

dulce Jesús enclavado,

clávalos dentro del pecho,

que el corazón yo te he dado.
Amores de Asís perdí

por otro amor conquistada,

juglares de cortesía

adiós os dice mi alma;

son dieciocho primaveras

que a esta doncella engalanan,

adiós, donceles garridos

de San Rufino en la plaza;

a ti, Jesús mis cabellos:

clávame tus ojos bellos.
Clávame tus ojos bellos,

dulce Jesús enclavado,

clávalos dentro del pecho,

que el corazón yo te he dado.

Cuando la vida es sonrisa,

otra sonrisa buscaba;

el pordiosero en la puerta

algo de ti me mostraba

y más yo de ti quería:

tenerte como la amada, 

de día y noche contigo,

de todo afán despojada,

amor de Dios humanado:

dulce Jesús enclavado.
Clávame tus ojos bellos,

dulce Jesús enclavado,

clávalos dentro del pecho,

que el corazón yo te he dado.
A oscuras me fui de noche

donde Francisco velaba,

y en el altar de la Virgen

dejé mis trenzas cortadas.

¡Qué libre y feliz me vi

como pobre consagrada,

qué anchura en el universo

contemplado en mi atalaya!

Desde la cruz que es tu lecho

clávalos dentro del pecho.
Cláva​me tus ojos bellos,

dulce Jesús enclavado,

clávalos dentro del pecho,

que el corazón yo te he dado.

Y así respiro la vida

que se respira en tu aura,

tu frente cae hacia al mundo,

tu sangre de amor nos baña.

¡Oh valeroso Señor,

rendido en una montaña,

cuando despiertes, contigo

iremos todos al alba!

Y en tanto velo a tu lado,

que el corazón yo te he dado.
Clá​va​me tus ojos bellos,

dulce Jesús enclavado,

clávalos dentro del pecho,

que el corazón yo te he dado.
23.  Amor a ti cuerpo a cuerpo


Noticia. Letrilla escrita en San Juan de la Maguana, República de Santo Domingo, en el monasterio de capuchinas, 8 octubre 1992.  Las cartas de santa Clara a santa Inés de Praga nos dan la clave de inspiración de estos versos


Es​tro​fas I-III: Amá​ndo​le, sois cas​ta; abra​zán​dole os ha​réis más pura; acep​tán​dolo sois vir​gen.

Es​tro​fas IV-VI: Su poder es más fuer​te,
su gene​rosi​dad más alta, su as​pecto más her​mo​so, y todo su porte más ele​gan​te. Y ya os abra​za estre​cha​men​te Aquel que ha orna​do vues​tro pe​cho con pie​dras pre​cio​sas. (Véase Carta I,2)


Amor a ti cu​er​po a cue​rpo,

to​can​do al Verbo hu​ma​na​do, 

es fu​ente de cas​ti​dad,

oh C​risto en la cruz col​ga​do.

Ab​ra​zos de ar​di​ente es​po​sa

jun​to a tu san​to cos​tado

es deli​cia toda pu​ra,

oh Es​po​so cru​cifi​ca​do.

Y en​trar hu​ndi​da en tu pe​cho,

y aco​ger​te en el re​gazo

es de tu vir​gen fe​cun​da,

oh Rey de flo​rido tála​mo.

Oh Cri​sto, mi fiel Es​po​so,

vi​gor se si​ente en tu bra​zo,

sua​ve luz en tu mi​rada

y ho​nor en tu por​te rau​do.

Se en​lace mi bra​zo al tuyo

y mi su​su​rro a tu cán​tico

y el cie​lo des​tile miel

des​de tu bo​ca a mis la​b​ios.

Con Cla​ra, Se​ñor, di​cho​sa,

no​so​tras amor can​ta​m​os;

a ti la glo​ria en el Pa​dre,

oh no​ble Es​po​so exa​lta​do. Amén.

tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
tc ""
TERCERA PARTEtc "TERCERA PARTE"
SANTORAL CAPUCHINO 


En esta parte del Santoral Capuchino, en cuanto a introducción y texto trasladamos lo que escribimos en el Himnario del Santoral Capuchino (Pamplona, Curia provincial de Capuchinos, octubre 2004), añadiendo un himno nuevo en celebración de Santa Verónica Giuliani (La llaga del costado sacratísimo), con su especial introducción.

25.  Pasión de ardiente amor, Diego José

Beato Diego José de Cádiz (1743-1801)
5 de enero

Diego José de Cádiz es nuestro santo capuchino de las provincias ibéricas. Él (y su director espiritual) quería ser un “santazo”, y lo fue. Capuchino, misionero y santo, su eslogan. En su locura -así se derramaba ante su director espiritual- quería ponerse ante la puerta del infierno y hacer allí misión hasta el fin del mundo... Desde aquel día en que, estudiando el tratado “De Trinitate”, dio el paso, definitivamente su vida fue amor abrasado. Éste es nuestro apóstol. La Virgen que él llevaba, la Divina Pastora de las almas, que él portaba en misión, era la misericordia de Dios.


Todo esto que, de golpe, asoma a la conciencia de un capuchino criado en nuestra tradición ibérica, que en su juventud escuchaba la lectura en nuestras casas de “El director perfecto y el dirigido santo” (correspondencia con un director espiritual), es lo que quiere evocar el himno, contagiando algo del volcán del Beato Diego José.


En Andalucía se celebra esta fiesta el 22 de mayo

Pasión de ardiente amor, Diego José,

que aprietas a Jesús entre tus manos,

¿adónde el Crucifijo te arrebata,

adónde va empujando esos tus pasos?

A ser volcán, y apóstol derretido,

y santo capuchino misionando,

y a estarme, si pudiera, ante el infierno,

y hacer misión allí, a Cristo alzando.

La clara Teología se hizo luz

y fue la Trinidad fulgor y rayo,

y viste que el amor es la respuesta,

tu vida entera amor, ternura y llanto.

La Madre de piedad es tu Pastora,

misericordia y paz para el rebaño,

¡oh Madre de dulzura, Madre buena,

que a pecadores abres tu regazo!

¡La gloria a Ti, viviente Trinidad,

amor, perdón, y cielo regalado,

por siempre adoración y gratitud,

oh Dios, festín que sacias a los santos! Amén.

26. Bernardo y Corleone son dos nombres

San Bernardo de Corleone (1605-1667)
12 de enero

San Bernardo de Corleone, santo antiguo en la tradición capuchina, que vivió en el siglo XVII (1605-1667), que fue beatificado a los cien años de morir (1768), y canonizado en tiempo reciente por Juan Pablo II (10 de junio de 2001). El carisma de nuestro hermano santo,  escuchando los abundantes textos litúrgicos recién aprobados para la Orden capuchina (2 de junio de 2004) podemos resaltarlo en estas notas: el Dios de la misericor​dia, las llagas de Jesús Crucificado, la austera penitencia, la exquisita caridad. “Adoremos a Dios, rico en misericordia, en la memoria de san Bernardo” (Invitatorio). “En Bernardo, gran penitente, resplandece una caridad heroica” (ant. 2 del Of. de lect.). “Contemplando las llagas del Crucificado, Bernardo aprendió la sabiduría de Dios” (ant. 3 del Of. de lect.). 


En este clima espiritual está compuesto este himno. Y todo ello en la evocación de Corleone y Sicilia que en nuestra cultura tiene una especial resonancia.

Bernardo y Corleone son dos nombres

unidos en amor y penitencia:

pasión de amor hay en Sicilia

y amor al hombre y Dios Bernardo enseña.

El santo Crucifijo fue su libro,

el único saber sin otras letras:

saber de amor nacido en unas llagas,

que él gusta y dulcemente saborea.

No fue por la ciudad de limosnero,

tampoco su servicio fue la puerta;

pero el amor traspasa la clausura,

y olor de buen perfume al pueblo llega.

La dura penitencia fue carisma,

templada en oración que nunca cesa;

María fue un secreto de ternura

y los enfermos fueron preferencia.

¡Oh Cristo, maravilla de tus santos

reflejo vivo, luz que nos alegra:

a ti, el manantial de toda gracia,

a ti en la Trinidad la gloria sea! Amén.

tc ""
27. ¡Qué hermoso resplandece el crucifijo!

San José de Leonisa (1556-1612)
4 de febrero

El carisma, la gracia de vida de san José de Leonisa, en la más pura tradición capuchina, fue la predicación con el crucifijo levantado. Un contemplativo con ansia de llevar a otros el fruto de su contemplación. Y él mismo fue un crucificado. En la misión de Constantino​pla, donde estuvo algo más de dos años (1587-1589), por tres días pendió en la horca, clavada con un garfio la mano derecha y el pie derecho con otro garfio. Providencialmente, acaso milagrosamente, fue liberado y sanado para continuar en Italia su predicación en favor de los pobres. Contemplación, predicación, inventiva de la caridad es lo que quiere cantar este himno como carisma de nuestro hermano san José de Leonisa.

¡Qué hermoso resplandece el crucifijo,

en un predicador arrebatado;

Jesús es la bandera del amor:

José de Leonisa lo alza en alto!

Jesús es el mensaje, el Evangelio,

su siervo mensajero es el heraldo:

él es la medicina, él es la fuerza,

él es la luz, el rostro contemplado.

Y fueron sus caminos hasta Oriente,

y en garfios de martirio fue colgado;

mas Cristo lo quería voz y seña,

y torna a Italia, sano y liberado.

Apóstol andariego de los pobres,

tu fe contemplativa es un regalo;

tu fe cristiana es Monte de piedad

para el hambriento y el necesitado.

José de Leonisa, fuego ardiente,

pasión de Dios que busca ser amado;

condúcenos por senda franciscana

de Paz y Bien perenne en nuestros labios.

¡Honor a Jesucristo, Misionero,

que vive y ama y reina y sigue hablando:

que el mundo entero rinda su homenaje,

en unidad divina, oh Todo Santo! Amén.

tc ""
28. La puerta limosnera del convento

San Conrado de Parzham (1818-1894)
21 de abril

Es un campesino bávaro que a los 31 años llamó al convento de capuchinos pidiendo servir a Dios como humilde hijo de Francisco. Estuvo 41 años de portero en Altötting (Baviera) junto al santuario de la Virgen. En cierta ocasión escribía: “Me esfuerzo en amarlo mucho. ¡Ah!, este es muy frecuentemente mi único desasosiego, que yo lo ame tan poco. Sí, quisiera ser precisamente un serafín de amor, quisiera invitar a todas las criaturas a que me ayuden a amar a mi Dios”. Comulgaba cada mañana, cosa rara en aquel tiempo, allí en el altar de la Virgen de las gracias, donde ayudaba a la santa misa.


Fue beatificado en 1930 y canonizado en 1934. Junto con S. Fidel de Sigmaringa son los dos primeros santos que ha tenido Alemania después de los tiempos de la Reforma.

La puerta limosnera del convento

con el altar de gracias de María 

testigos son de amor y de plegaria,

que han visto a fray Conrado día a día.

Un serafín de amor quisiste ser

viviendo tu silencio y tu  armonía,

y a todo el mundo cándido invitabas

a unirse a tu amorosa sinfonía.

La santa comunión cada mañana

tu corazón amante enardecía;

a los pies de la Madre clementísima,

allí junto a la lámpara que ardía.

En tierra de teólogos insignes

tu santidad sencilla florecía,

y fuiste luz, sermón de la montaña,

y en tu candor la Iglesia te escogía.

Conrado, caridad del Evangelio,

de la necesidad un fiel vigía,

contigo caminamos a su encuentro,

que tiene en el dolor feligresía.

Excelsa Trinidad a quien los ángeles

y el orbe entero rinde pleitesía,

tu gloria y santidad glorificamos,

oh bello amor, que toda culpa expía. Amén

29. Fiel testigo Fidel, siervo de Cristo

San Fidel de Sigmaringa (1578-1622)
24 de abril

En nuestra Orden, y últimamente en el Calendario de la Familia Franciscana, es presentado este santo como “protomártir de Propaganda Fide”, la Congregación que acababa de ser fundada para la Propagación del Reino de Dios.


El padre Fidel, enviado por la Santa Sede en misión apostólica a evangelizar en la región de los grisones, predicó el IV domingo de Pascua (24 de abril de 1622) sobre el texto paulino: “Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo” (Ef 4,5). Fue abatido tras este sermón; salió de la iglesia para evitar el sacrilegio y allí fue muerto.


Quisiéramos en este himno reinterpretar la muerte del misionero capuchino con la teología del Vaticano II en lo que debe ser nuestra relación cristiana con los hermanos separados.

Fiel testigo Fidel, siervo de Cristo,

cristiano hasta la muerte por amarle,

caído cual cayeron los apóstoles,

hoy la Iglesia te rinde su homenaje.

Por Cristo lo mataron los hermanos,

aquellos y nosotros en combate,

cuando la misma fe bruñía espadas

y la fraterna saña hacía mártires.

Fue derribado al pie del ara santa, 

resonando en sus labios el mensaje;

el pan y la palabra y el martirio

fueron la prueba del amor más grande.

Gime la Madre Iglesia dolorida,

rasgada por la fe que el Cuerpo parte;

que sea hoy la herida desangrada

sello divino que haga nuestras paces.

¡Victoria a Cristo, Verbo misionero,

que por el orbe la Palabra esparce;

y a sus fieles, la palma de la vida,

que él entrega en manos de su Padre! Amén.

tc ""
30. Muy noble fue tu cuna Passionei

Beato Benito de Urbino (1560-1625)
30 de abril

Un capuchino de familia noble: tal fue el beato Benito de Urbino, de la casa de los Passionei. A los 22 años era abogado; fue a Roma, volvió desengañado. Lo dejó todo; pero, antes de dar el paso, ya se veía que era un contemplativo y un hombre de una austeridad sorprendente.


Durante un tiempo participó en la misión de Bohemia, conducida por san Lorenzo de Brindis


En su vida capuchina tres rasgos marcan su personalidad espiritual: la austeridad -él, de noble cuna-, la oración constante, y la entrega a la predicación en lugares humildes, más bien de poca categoría. Su pobreza era tal, que en la celda no tenía ningún libro...

Son los rasgos que hemos querido poner en relieve en el himno.

Muy noble fue tu cuna Passionei,

floridos tus estudios de abogado;

risueño despuntaba ya el futuro,

mas todo lo dejaste al ser llamado.

Jesús era en tu pecho tu tesoro,

él era tu oración y tu sagrario;

adiós, Urbino y Roma, sin retorno,

que fray Benito empieza el noviciado.

Ardiente sacerdote capuchino,

de todo afán humano despojado,

apóstol en Bohemia, en obediencia,

la gloria y cruz de Cristo predicando.

La alegre austeridad y la oración

y aquel ardor de humilde apostolado,

-crisol de todo amor el día a día-,

tu talla espiritual fueron tallando.

¡Oh hermano nuestro, fiel hasta la muerte,

en una misma Regla amamantado,

purísima brillaba tu pobreza,

porque era Cristo entero tu regalo!

¡Oh Dios excelso, santa Trinidad,

hogar en donde fuimos engendrados,

asciendan la alabanza, los amores,

y un día allí seamos presentados! Amén.

31. Aroma del Oriente, Beato Jeremías

Beato Jeremías de Valaquia (156-1625)
8 de mayo

Nuestro Beato Jeremías de Valaquia, beatificado por Juan Pablo II el 30 de octubre de 1983, era en esa fecha el único hombre de Dios de Rumanía, elevado a los altares. Bien podemos llamarlo flor de Rumanía.

De joven había emigrado de su patria, porque había oído a su madre que en Italia estaban los buenos cristianos y los monjes santos. Aquí se hizo capuchino, y por más de cuarenta años fue enfermero en San Efrén, en Nápoles, convento donde había 160 celdas, la mitad enfermería.


Fray Jeremías es la pura caridad para el pobre de fuera y para el enfermo de casa. Él está en la clave que dieron las Constituciones capuchinas de 1536: contemplación, sí, vertida luego en la expresión de la caridad evangélica: la predicación, el servicio a los hermanos...


Un día, en oración, se le mostró la Virgen. ¿Eres Reina, y no llevas corona?, le dijo el hermano. Y la Virgen, apretando a su Hijo junto a sí, como en los iconos de Oriente, le respondió: Esta es mi corona.

Aroma del Oriente,

Beato Jeremías,

la Iglesia te venera

cual flor de Rumanía.

En busca de hombres santos

tu corazón gemía;

seguro que en Italia

muy santos los habría.

Felices los hermanos

que un día te acogían;

felices los enfermos

de aquella enfermería.

La pura caridad:

tal fue tu norma y guía;

y la contemplación

con ella bien se unía.

Y por tu sencillez

se te mostró María,

la Reina sin corona,

que un Hijo poseía.

Humilde hermano nuestro,

bendito Jeremías,

enséñanos amor,

y a orar con valentía.

¡Al Hijo, Dios Altísimo,

amor y pleitesía,

a él, que es nuestra Pascua,

la paz y la alegría! Amén.

32. Un campesino humilde de Cerdeña

San Ignacio de Láconi (1701-1781)
11 de mayo

San Ignacio de Láconi: un hermano capuchino analfabeto, que atrae a las gentes por su encanto evangélico. Se repite un viejo esquema de la Orden, que una premio Nobel, Gracia Deledda, expresa así: «no ha escrito una línea, porque era analfabeto, no ha dejado una doctrina, porque no era filósofo, no ha fundado ninguna Orden, porque no era hombre de iniciativas geniales y valerosas. Un pobre fraile limosnero era fray Ignacio, el siervo de todos, el último de los últimos; y sin embargo fue el hombre más famoso del siglo XVIII en Cerdeña».


A los veinte años pidió ser hermano capuchino. Siguieron veinte años de anonimato; y la mitad de su vida - cerca de cuarenta años - fue el limosnero de Cagliari. De él se contaban milagros. Un pastor protestante, cuando no había muerto aún fray Ignacio, escribía: “Veíamos todos los días pedir limosna por la ciudad a un santo viviente [...]. Él puede hacer que vayan detrás de él quesos enteros, cuando cruelmente le niegan un pedazo. Si un acaparador de trigo le da pan como limosna, brota la sangre; si un burlón le ofrece llenar de aceite su saco de tela, él lo lleva a casa sin perder ni una gota...” 

Un campesino humilde de Cerdeña

buscó en los capuchinos ser hermano:

un campesino menos tuvo Láconi

y un santo muy querido el pueblo sardo.

Amable fray Ignacio con tu alforja

en Cagliari pidiendo cuarenta años;

a Cristo predicaban elocuentes

tu rostro, tus sandalias, tu rosario.

Hermano analfabeto que sabías

la misteriosa ciencia de los sabios,

las gentes te buscaban y tenías

el don de tus palabras y milagros.

Amigo de los niños y los pobres,

de toda pena humana suave bálsamo,

la pura caridad que derramabas.

te alzó entre los sencillos afamado.

Y hoy dura tu seráfica memoria,

ardiendo la oración en tu santuario:

tú llevas a la Madre de piedad,

y a Cristo, pan viviente, en el sagrario.

¡Oh Cristo eterno, Cristo Eucaristía,

amor donado, el Santo entre los santos,

a ti que resplandeces entre pobres,

a ti la gloria, Hijo coronado! Amén.

33. Ese que infunde perdón

San Leopoldo Mandic de Herzegovina (1866-1942)
12 de mayo

El padre Leopoldo nació en lo que después de la II Guerra mundial se llamó Yugoslavia, y, tras la recuperación de la autonomía de diversos estados, en lo que hoy llamamos Herzegovina. Pasó la mayor parte de su vida en Italia, en Padua, confesando, humildemente confesando, con una bondad sin límites. Fue canonizado por Juan Pablo II el 16 de octubre de 1983, mientras en Roma se celebraba el Sínodo de Obispos sobre la Reconciliación.


El himno, de forma muy sencilla y llana, nos presenta al humilde capuchino confesando, perdonando. Toda su persona infunde perdón; basta mirarle a sus ojos.


Pero hubo un secreto en la vida del padre Leopoldo, que se descubrió tras la muerte: las muchas veces que ofreció su vida por la Unidad de los Cristianos, pues él había nacido en tierra donde se palpaba la división. También se destaca en el himno esta nota esencial de su carisma.

Ese que infunde perdón

con el mirar de sus ojos

es un hermano querido, 

y se llama Leopoldo.

Es sacerdote de Cristo;

lleva una estola en los hombros,

alza la mano derecha

y dice con manso rostro:

Fue derribado al pie del ara santa, 

resonando en sus labios el mensaje;

el pan y la palabra y el martirio

fueron la prueba del amor más grande.

Gime la Madre Iglesia dolorida,

rasgada por la fe que el Cuerpo parte;

que sea hoy la herida desangrada

sello divino que haga nuestras paces.

¡Victoria a Cristo, Verbo misionero,

que por el orbe la Palabra esparce;

y a sus fieles, la palma de la vida,

que él entrega en manos de su Padre! Amén.

34. La humilde alforja limosnera
San Félix de Cantalicio (1515-1587)
18 de mayo

Si antes la Orden capuchina destacaba a San Félix de Cantalicio como el “patrón de los Hermanos legos” (expresión que no incluía ninguna connotación negativa), hoy no lo representa así. Siendo nuestra orden franciscana una “orden de hermanos”, no cabe una nota que suene a discriminación en un punto esencial. San Félix es emblema de la orden por ser el primer fruto espiritual, reconocido como tal por la Iglesia, de la familia capuchina. Además ocurrió que históricamente y de hecho durante más de un siglo, en tiempos de gran florecimiento, fue el único santo que tuvo la Orden.


El himno representa a ese san Félix que llevamos en nuestra retina: cuarenta años limosnero de los capuchinos por las calles de Roma. Era analfabeto y sus sabiduría quedaba compendiada en cinco letras rojas -las llagas de Jesús Crucificado- y una letra blanca: la figura dulcísima de María. 


San Félix de Cantalicio ha sido muy especialmente el modelo de todos los santos laicos que le han sucedido.

La humilde alforja limosnera

recoge pan de puerta en puerta;

pide fray Félix por amor

y un don de amor pidiendo entrega.

Juntas se encuentran para el pobre,

servidas juntas en la mesa,

la caridad del Padre bueno,

la bendición de quien la ofrenda.

Camina humilde, como templo

que dentro lleva la Presencia,

y si dialoga, sus palabras

vienen de Dios cual Buena Nueva.

Mirad las cinco flores rojas,

rosas que son de llagas bellas;

mirad la blanca flor bendita, 

María, fúlgida azucena.

Ellas serán sus libros santos,

fuente secreta de su ciencia;

todo lo ignora y todo sabe

quien a Dios tiene y se contenta.

¡Honor a Cristo, nuestro Hermano,

que a los sencillos se revela;

honor, que el Padre así lo quiso

y en los humildes se deleita! Amén

tc ""
35. Es flor de Pascua preciosa

San Crispín de Viterbo (1668-1750)
19 de mayo

San Crispín de Viterbo (declarado santo el 20 de junio de 1982, primero de los numerosísimos santos canonizados por el Papa Juan Pablo II), fue un humilde hermano capuchino, en quien resplandece como carisma la alegría cristiana. Sus oficios fueron cocinero, hortelano, enfermero, sobre todo limosnero (38 años en Viterbo); en suma, los humildes servicios de la caridad.


Tenía la gracia de transmitir la alegría envuelta en sus dichos ingeniosos y sabios, sentencias rimadas poéticamente. Era la forma de poner el Evangelio en sus palabras.


La Virgen, su Señora, fue su delicia. El “¡Viva la Virgen María, causa de nuestra alegría!” es una jaculatoria que se enseñaba a los niños seráficos (capuchinos), y que va muy bien en la escuela de San Crispín.


Un santo amable, acaso el santo más alegre de la tradición capuchina, testigo de la alegría de Jesús Resucitado, fraguada en la Cruz.

Es flor de Pascua preciosa

la pura y santa alegría:

san Crispín la ha recibido

como gracia de su vida.

Herencia que nos transmite,

su bello y útil carisma;

nacida en el corazón,

en los labios florecía.

En la oración silenciosa

gozaba el alma y sufría,

y regaba en penitencia

el don que nos ofrecía.

Junto al altar de la Virgen

las frescas flores latían.

¡Viva la Virgen María,

causa de nuestra alegría!

Caridad y sencillez

parecían su divisa,

y el Evangelio sembraba

con sus sentencias festivas.

¡Oh Cristo, gozo del Padre,

que alegras y que iluminas,

brille la luz de tu Pascua

en tu Iglesia Peregrina! Amén.

tc ""
36. Un canto al amor de Dios

Beato Félix de Nicosia (1715-178.2)
2 de junio

Del Beato Félix de Nicosia, siciliano, se dice que su vida es una copia del modelo capuchino, san Félix de Cantalicio, canonizado algún año antes de nacer nuestro hermano. Entre ambos median unas providenciales coincidencias. Los dos analfabetos, y más de cuarenta años limosneros...


En el himno nos centramos en una jaculatoria, tradicional en la Orden Capuchina: ¡Sea por amor de Dios! Era el ritornelo de nuestro hermano.


De su devoción a la Virgen se dice que repartía pequeños recortes o papeletas con frases e invocaciones referentes a Ella; eran como pequeños sacramentales de protección y prodigios.

Un canto al amor de Dios

con Félix cantar queremos,

y en nuestros labios poner

su continuo ritornelo:

¡Sea por amor de Dios!
De sí mismo se decía

el asnillo del convento,

con las alforjas al hombro,

de letras, analfabeto:

¡Sea por amor de Dios!

Un horno de caridad

ardiendo lleva por dentro,

lo saben los niños pobres,

los desvalidos y enfermos:

¡Sea por amor de Dios!
La Virgen es su milagro,

ternura y dulce secreto;

va repartiendo consignas,

que son divino remedio:

¡Sea por amor de Dios!
Belleza de Dios que un día

en el cielo cantaremos,

unidos a Cristo Hermano

hoy juntos la proclamemos:

¡Bendito el amor de Dios!tc ""
tc ""
tc ""
37. La santa pura sencillez
Beato Nicolás de Gésturi (1882-1958)
8 de junio

La santa pura sencillez es una frase de san Francisco en el “Saludo a las Virtudes”, para ensalzar a esta virtud, hermana de la sabiduría. De ahí arrancamos en este himno, contemplando la figura de un humilde hermano capuchino de Cerdeña, fray Nicolás de Gésturi, a quien la gente llamó “Fray Silencio”. Y pese a ello, en su funeral acudieron a honrarle 60.000 personas. ¿Qué tenía, pues, nuestro modesto y recatado hermano?  Tenía lo que tienen los hombres de Dios, a Dios mismo. Tenía la densidad humana de lo divino. Es lo que pretendemos cantar en esta memoria.


Recordemos que Cágliari fue la ciudad italiana más azotada en el segundo conflicto mundial. Fray Nicolás no se fue de la ciudad, permaneció allí. Queremos verle acudiendo a los heridos de guerra, y atendiendo a los refugiados en el convento.


Recordamos a la Virgen de Bonaria, que está en el corazón de todos los sardos.

La santa pura sencillez

camina cándida entre el pueblo;

miradle: es él Fray Nicolás,

humilde hermano limosnero.

Azules son sus limpios ojos,

que miran hondo hasta el secreto;

son plata sus palabras sabias,

y es oro puro su silencio.

Y Cágliari contempla y ve

que pasa Dios cual Padre bueno;

la Paz y el Bien van caminando

con las sandalias de su siervo.

En guerra acudes al herido

con blandas manos de enfermero,

y abiertas fueron tus entrañas,

igual que abierto fue el convento.

En paz está su corazón,

en Dios su gozo verdadero;

la dulce Virgen de Bonaria

será su Madre hasta el encuentro.

¡Honor al Dios de toda paz,

festín nupcial de nuestro anhelo,

al Padre, al Hijo y al Espíritu, 

corona y luz  y bien eterno! Amén.

tc ""
38. Beata Florida Cévoli

Beata Florida Cévoli (1685-1767)
12 de junio
Florida Cévoli nació en Pisa en 1685, y en 1703 ingresó como capuchina en el monasterio de Cittá di Castello, el monasterio de santa Verónica  Giuliani, en donde ella había entrado en 1677, y donde moriría en 1727. Convivieron las dos santas; la mayor, maestra; la menor, discípula. En sus días Florida sería abadesa de la comunidad por veinticinco años.


Discípula de santa Verónica, fue, al mismo tiempo, confidente de santa Verónica. Sor Florida vive una intensa mística de la Pasión, que queda reflejada -como en santa Verónica- en los signos encontrados en su interior, realizada la autopsia tras la muerte.


Esta mística esponsal de la Pasión es la que se canta en el himno.

Beata Florida Cévoli,

amante de raudo vuelo,

el fuego de sus heridas

en tu costado se ha abierto.

Y adentro, en el corazón,

Jesús ha dejado un sello:

grabadas llevas en carne

las marcas de tus deseos.

Florida, junto a Verónica

del mismo pozo bebiendo:

las llagas de Cristo Esposo,

sin tasa amando y sufriendo.

Es su Pasión sacrosanta,

del nuevo Adán, nuevo huerto:

el mundo está en Jesucristo, 

en sus amantes naciendo.

Florida, de tus hermanas

hermana y madre a sus ruegos,

gozando cuando les sirves,

unidas en santo empeño.

¡A Cristo Dios coronado

de espinas en sus cabellos

la gloria infinita ciña

eternamente en los cielos! Amén.

39. Perdona, Padre, los crímenes

Beatos Aniceto Koplin y compañeros mártires
Aniceto Koplin, 1875-1941, Enrique Krzysztofik, 198-1942, Florián Stepniak, 1912-1942, Fidel Chojnacki, 1906-1942 y Sinforiano Ducki, 1888-1942.

16 de junio

El 13 de junio de 1999 fueron beatificados por Juan Pablo II en Varsovia 108 mártires del nazismo. Entre ellos los 5 capuchinos: P. Aniceto Koplinski (1875-1941), P. Enrique Krzysztofik (1908-1942), P. Florián Stepniak (1912-1942), Fray Sinforiano Ducki (1888-1942) y Fray Fidel Chojnacki (1906-1942), y la clarisa capuchina Sor Teresa Mieczyslawa Kowalska, cuya memoria se recoge el día 28 de julio.


En el himno, más que fijarnos en circunstancias personales de estos mártires, prestamos nuestra atención al horrendo crimen del Holocausto.

Perdona, Padre, los crímenes

del Holocausto encendido;

el Pueblo de la Alianza

arde en un nuevo exterminio.

Mas tú eres Padre, y  recuerdas

aquel perdón de tu Hijo; 

perdona, Padre; no mires

los miserables delitos.

Acepta, oh Padre, el amor

que ardía en fieles testigos:

que sea el humo del horno

aroma del sacrificio.

Son Aniceto y Enrique,

guardados a tu cobijo;

Fidel, Florián, Sinforiano,

entre un sinfín al suplicio.

Memoria a tu Santo Nombre

sea el error cometido;

oh Dios, Señor de los Padres,

de corazón  infinito.

¡Oh Dios que diste tu vida

al darte por Jesucristo, 

de ti la misericordia,

a ti el amor de estos himnos! Amén.

tc ""
40. La blanca mitra ciñe la cabeza

Beato Jacinto Buenaventura Longhin (1886-1936)

26 de junio

El hijo de humildes campesinos emprendió la vida capuchina y pronto se granjeó la confianza de sus hermanos, para ocupar responsabilidades en su provincia seráfica de Venecia. En 1904, a los 40 años, el Papa san Pío X lo quiso obispo de la diócesis nativa del Papa, Treviso; por más de 30 años fue el buen Pastor de esta grey, hasta la muerte, en 1936.


Este himno contempla la figura del Pastor, llamado, entre otras cosas, “el obispo del catecismo”. Como pastor ofrecía -recogemos sus palabras- “su sangre y la vida entera” por la Iglesia. 


De paso mencionamos que fue confidente de almas santas. San Pío X escribió: “Nos..., que fuimos parte tan importante de su dulcísimo corazón”.


En la doxología evocamos a Cristo, “Mayoral (de los pastores)” (2P 5,4).

La blanca mitra ciñe la cabeza

de un pobre capuchino;

no sea poderío del mayor,

mas sea el esplendor de Cristo Ungido.

Por él fuiste elegido y consagrado,

hermano Andrés Jacinto:

serás el Buen Pastor en pos del Único,

serás su clara voz, su dulce silbo.

Serás predicador del Evangelio,

del sabio catecismo;

tu sangre y vida entera fue ofrecida,

en aras de la Iglesia de Treviso.

Obispo confidente de almas santas,

de corazón dulcísimo,

te diste todo a todos, anhelando

el mundo renovado en Jesucristo.

¡A Cristo, Mayoral de los pastores,

por Dios constituido,

le canten en el cielo los salvados,

le cante aquí el rebaño de su aprisco! Amén.

tc ""
41. Arde en la Iglesia Verónica 

Santa Verónica Giuliani  (1660-1727)
10 de julio

Este himno, de tipo lírico, canta lo que a toda capuchina, a todo capuchino, sugiere santa Verónica: la pura mística del padecer y el amor. Es una auténtica maravilla de la gracia, ante la que uno se queda, sin palabras,  en el asombro... Dios ha hecho todo lo que ha querido en esta mujer. Toda la fenomenología mística parece darse cita en ella, como lo sugieren las miles y miles de páginas de su Diario espiritual, editado con el título de Un tesoro escondido.


Verónica en la Iglesia es mediadora del perdón y madre, y esto también se quiere poner en resalte, al cantar la mística de unión esponsal. Estos simples rasgos nos invitan a penetrar en el misterio sorprendente e insondable del amor.

Arde en la Iglesia Verónica

con aquel fuego encendido

que de la brasa divina

trajera en su carne Cristo.

Mujer del inmenso amor

en alma y cuerpo sentido,

mujer para el padecer

viviendo el amor sufrido.

Toda para ser esposa,

sola para Cristo vivo, 

corazón para mirarle,

cuerpo para el sacrificio.

En el baño de sus llagas

su Esposo le ha sumergido,

en la alta luz del secreto

le ha dado el divino anillo.

Gozo, esperanza y dolor

con los hombres compartidos,

cual quieta madre Verónica

padece donde está Cristo.

¡Señor de amor silencioso,

rey de vírgenes querido,

para ti el aroma santo

de tu huerto florecido!. Amén.

42. La llaga del costado sacratísimo

Santa Verónica Giuliani 

( II Vísperas)

El Himno parte de un episodio sencillo y profético de la vida de la santa. Al punto de morir su madre (28 abril 1667) - la pequeña Úrsula (después Verónica) con poco más de seis años -, presentes sus cinco hijas, a cada una le fue asignando una llaga de Cristo Crucificado. Como Úrsula era la más pequeña, le tocó la última que solemos mencionar, la llaga del costado. 





De aquí arranca este himno para contemplar cómo la vida de Verónica, que ha sido invitada a morar en el costado sacratísimo de Cristo, purificada de todos los pecados por la sangre de Jesús, la debemos contemplar como un triunfo del amor. En ella resplandece el amor de Cristo Esposo, el amor de Dios.


Nos llenamos de asombro ante estas maravillas (estrofa cuarta); pero nuestra admiración no termina en Verónica, sino en Jesús.


En la penúltima estrofa, antes de la doxología final, contemplamos a la Virgen María. Cuando Verónica es transverberada por las llagas de Cristo y es constituida esposa de amor, Jesús confía a su Madre, María, que la cuide. La Virgen va a hacer la obra de Jesús en la vida de Verónica. 


En suma, himno de admiración, de confianza y gratitud para bendecir a Dios al concluir la solemnidad de santa Verónica, honor de la santa Iglesia, y hermana nuestra capuchina.

La llaga del costado sacratísimo,

la entrada al corazón de Dios humano,

tu madre, al despedirse de esta tierra,

a ti te la asignó como regalo.

Verónica, ¡oh hija del amor!,

Esposa de Jesús Crucificado, 

bañada y blanqueada en esa sangre,

ya eres carne pura de tu Amado.

Tú eres azucena de su huerto,

herido está tu pecho por su rayo...;

mas eres tú hermana de familia

y como a hermana vamos tus hermanos.

¡Qué grande es Dios, el Misericordioso!

¡Qué hermoso es el Esposo entre tus brazos!

¡Qué bella tú, radiante en sus caricias!

¡Qué gozo contemplarte y contemplarlo!

María la primera en Cruz y en Pascua, 

ternura a rebosar de Dios clavado,

tú cuidas de Verónica cual hija, 

que a ti Jesús en cruz la ha encomendado..

¡Fragancia de azucenas en la Iglesia ,

y allá en el cielo fruto deseado:

a ti, Jesús, amor, incienso y gloria,

a ti sin fin, Jesús Resucitado! Amén.

43. Ha pasado el Señor en la alborada

San Lorenzo de Brindis  (1559-1619)
21 de julio

Para los capuchinos san Lorenzo de Brindis es la figura al exterior más esplendente; sólo Dios -sólo Él- conoce el secreto y la verdad de los corazones. En 1959 fue proclamado por el hoy Beato Juan XXIII Doctor de la Iglesia, confiriéndole el título de Doctor Apostólico.  Ya de niño Lorenzo fue un “niño prodigio”, y a esto alude el comienzo del himno: Ha pasado el Señor en la alborada.


La nota más sorprendente del carisma de san Lorenzo de Brindis es la Eucaristía, místico singular de la celebración de la Misa. En no pocas ocasiones las misas del padre Lorenzo han durado muchas horas nocturnas, bañado en llanto de amor. De la Eucaristía saca su ciencia de apóstol encendido.


Y rasgo muy singular de nuestro hermano fue su amor a María. Entre su Opera omnia destaca el Mariale. San Lorenzo da a la Virgen esos títulos por los cuales porfían los mariólogos: Inmaculada, Asunta, Mediadora.

Ha pasado el Señor en la alborada,

lo ha mirado con ojos complacidos;

de rodillas Lorenzo baña su alma,

para el amor dispuesto y el servicio.

Lo ha mirado Jesús Eucaristía,

como él se vio mirado y protegido;

en el dulce coloquio del altar

Lorenzo exulta, en Cristo transcendido.

Y el que ha comido el Pan de los vivientes

y la Escritura santa ha comprendido,

se levanta al anuncio y la pelea,

ebrio de Dios, apóstol encendido.

Avanza a pie llevando el Evangelio,

pobre de Cristo en cortes y castillos,

y es su saber fulgor de iluminado

y su poder la paz del crucifijo.

La Madre intercesora lo acompaña,

la que en la cruz estuvo junto al Hijo:

Inmaculada, Asunta, Mediadora,

María Virgen, Vida y regocijo.

¡Excelsa Trinidad, deleite augusto,

Poder, Sabiduría, Amor divino,

te alabamos, oh Dios santificado

en tu Iglesia viviente de testigos!. Amén.

tc ""
44. Las puras maravillas del Amor

Beata María Magdalena Martinengo (1687-1737)
27 de julio

“No puedo soportar las alabanzas que se le hacen a cualquier creatura, porque se distingue en alguna virtud, como por ejemplo la abstinencia o la mansedumbre, o porque parece que en todo se comporta con humildad. En efecto, pienso que aquella alma será tanto más santa, cuanto sea más vacía de sí misma, porque con ese vacío interior participará más de la santidad divina. ¡Pero, de verdad, Dios mío, tú solo eres santo!” (María Magdalena Martinengo, en su Tratado sobre la humildad).


Fue hija de una familia noble de Brescia. Clarisa capuchina a los 18 años; vivió 32 años en clausura. Murió cuando iba a alcanzar los 50 años. Vivió una vida de “excesos” de penitencias, a las que le impulsaba el exceso del amor.


El conocimiento de su corazón exige el conocimiento de sus escritos, buena parte de ellos, tristemente, sin publicarse. Sus escritos son éstos: Autobiografía; Tratado sobre la humildad; Máximas espirituales; Explicaciones sobre las Constituciones Capuchinas; Diálogos entre el alma y la humanidad, entre el alma y el espíritu; Ejercicios espirituales; Discurso sobre la nada; Diversas luces... sobre algunos textos de la Sagrada Escritura. 
Las puras maravillas del Amor

cantamos a Jesús, Esposo bello:

el himno florecido entre tus labios,

María Magdalena Martinengo.

Humilde hermana nuestra capuchina,

que de humildad hiciste tu sendero:

tan solo Dios es digno de alabanza,

Él solo plenitud, virtud y premio.

En Él se ensancha el alma enamorada,

y el puro amor le lleva hasta el exceso:

amor de penitencias encendidas,

amor hasta morir, que es solo obsequio.

Tu pluma escribe, lanza llamaradas,

y enseñas que el vacío es el encuentro:

un diálogo de amor entonces surge

y la verdad de Dios empuña el cetro.

María Magdalena, amor que sirve,

amor a tus hermanas, fiel y entero:

enséñanos a Cristo dolorido,

y a Cristo en nuestro prójimo latiendo.

¡Oh Dios de amor, perdón de pecadores,

oh Dios en Trinidad perenne incendio,

que brille y arda el fuego incandescente,

en una brasa Cristo, tierra y cielo! Amén.

tc ""
45. Teresa Kowalska, violeta escondida

Beata María Teresa Kowalska (1902-1942)
28 de julio

Violeta escondida, tan escondida que hasta se perdió el día de su nacimiento (que fue en 1902) y los nombres de sus padres y probables hermanos. Siendo ella joven, su padre fascinado por el socialismo ateo, emigró de Varsovia a la Unión Soviética. 


Ingresó ella en las Clarisas Capuchinas en 1923, “con la conciencia de reparar la culpa de su familia, contagiada por el ateísmo”, y tomó el nombre de Sor María Teresa del Niño Jesús. El 2 de abril de 1941 los alemanes irrumpieron en el convento y arrestaron a las 36 religiosas, que fueron llevadas al campo de concentración de Dzialdawo. “Yo no saldré ya de aquí; ofrezco mi vida para que las hermanas puedan retornar al convento”. Murió el 25 de julio de 1941. Dos semanas después, el 7 de agosto, las hermanas fueron dejadas libres.

Teresa Kowalska,

violeta escondida,

la sangre ha sellado

tu sí de novicia.

Al pie del altar

tu anhelo decías,

y Dios inmolado

don suyo lo hacía.

Entre tus hermanas

tú fuiste escogida,

Jesús, el Esposo,

buscaba una víctima.

Todas juntas erais

pan de Eucaristía,

la voz de la Iglesia,

que alaba y expía.

Y por tus hermanos

tu vida vertías;

en tu corazón 

Dios los bendecía.

¡Oh Cristo esplendente

de bellas heridas,

Cordero de Pascua,

festín de delicias,

a ti, de tu Padre,

la dulce caricia;

a ti, del Espíritu,

la eterna sonrisa! Amén

tc ""
46. Oriente fue la luz de vuestra ruta

Beatos Agatángel de Vendôme (1598-1638) y Casiano de Nantes (1607-1638)
7 de agosto

Son ellos dos mártires capuchinos, que en Etiopía, tierra de Iglesias hermanas separadas, derramaron su sangre por Cristo. Fue el 7 de agosto de 1638. Agatángel de Vendôme, veterano en la misión, tenía 40 años, Casiano de Nantes, 31. Al ser ordenados sacerdotes, ejercieron brevemente el apostolado en su patria; Casiano atendiendo a los apestados. Fueron a Oriente; tuvieron la oportunidad de visitar la Tierra Santa de Jesús.


A la hora del ahorcamiento, no había sogas para el suplicio, y ellos, con candor evangélico, ofrecieron sus cordones franciscanos para la ejecución. Fueron rematados a pedradas, suplicio de blasfemos. Y cuenta la historia -o la piedad- que aquella noche se vio que de sus cuerpos, sepultados bajo un montón de piedras, subía un haz de luz hacia el cielo.


Este himno narrativo de alguna manera quiere evocar la efigie espiritual de nuestros hermanos. En tiempos hoy lejanos -quiera el Señor que no se repitan- murieron a manos de cristianos...

Oriente fue la luz de vuestra ruta,

hermanos Agatángel y Casiano,

pasión por la concordia de la Iglesia,

y gloria de Jesús Crucificado.

La tierra patria os dio la fe cristiana,

un hábito, sandalias y breviario;

menores capuchinos, sacerdotes,

en pos de Cristo fueron vuestros pasos.

Las huellas de Jesús en Palestina

pisasteis, peregrinos franciscanos,

y visteis la discordia de sus siervos,

besándole en Belén y en el Calvario.

A la horca condenados, ¡oh testigos!,

no había allí cordel para colgaros, 

y entonces ofrecisteis vuestros cíngulos

cual lazo de unidad, fraterno abrazo.

Al cabo, el holocausto fue cumplido,

con ciego corazón apedreados;

de noche iluminabais, y hacia el cielo

subía victorioso un bello rayo.

¡Jesús, oh Luz preciosa de los hombres,

oh Mártir de los mártires cantado,

a ti la gloria roja de la sangre,

a ti en la Trinidad, el Hijo santo! Amén.

tc ""
47. La fuerza del Espíritu te empuja

Beato Marcos de Aviano (1631-1699)
13 de agosto

Marcos de Aviano, capuchino de nuestra provincia de Venecia, beatificado por Juan Pablo II el 27 de abril de 2003, tiene una trayectoria providencial.


El padre Marcos fue, ante todo, un predicador. Trató de predicar, conforme decían las Constituciones capuchinas, al desnudo Crucificado. Invitaba a la contrición y bendecía, y Dios quiso que la vida de este humildísimo capuchino estuviera llena de prodigios; era la fuerza de Jesús la que sanaba.


El secreto más hondo y precioso 
del predicador taumaturgo fue la Eucaristía, preparada con larga vigilia, que para él era un éxtasis de amor.


Por llamada de los Príncipes y por encargo de los Papas estuvo implicado en acontecimientos centrales de Europa (153 cartas al emperador Leopoldo I de Austria, y 164 del emperador a él). Y tuvo una parte esencial en la salvaguarda de la fe cristiana en Europa frente al ataque del Imperio Otomano.

La fuerza del Espíritu te empuja

a ser predicador de ardiente brasa;

en la oración se fragua el Evangelio, 

y, cuando tú predicas, brotan lágrimas.

Tu anuncio fue Jesús Crucificado,

desnudo y poderoso con sus llagas,

que da el amor del Padre a los contritos

y con tu bendición a enfermos sana.

Fue en tu vida secreto el más precioso

la misa cada día arrebatada,

despierto el corazón a la ternura,

con ansia y con vigilia preparada.

Europa te agradece tu servicio,

hermano de la paz en la batalla;

por ti, por un humilde hermano Marcos,

la fe cristiana puso una muralla.

¡Señor, oh Dios bondad, omnipotente,

en cuyo amor la Iglesia se hace santa,

loor y gratitud, oh Providencia,

en tanto llegue el día de la Patria! Amén.

tc ""
48. Cantemos el martirio no extinguido

Beatos Juan Luis Loir (Juan Bautista de Besançon), Protasio Bourdon (Protasio de Séez-Orne) y Sebastián François (Francisco de Nancy), mártires de la Revolución Francesa (1794)
18 de agosto

Juan Luis Loir (1720-1794), Protasio Bourdon (1747-1794) y Sebastián François (1749-1794) son tres mártires capuchinos de la Revolución Francesa, beatificados, con otros muchos, por Juan Pablo II el 1 de octubre de 1995.


Los tres murieron, como más de 800 sacerdotes y religiosos, en los tristemente célebres “pontons de Rochefort”, amarrados junto a la isla de Aix.


En el himno tomamos alguna característica propia del martirio de cada uno. Por ejemplo, a Sebastián lo encontraron una mañana sus compañeros en actitud de oración con los brazos levantados hacia el cielo. Pero... estaba muerto: la muerte martirial le había cogido y fijado en un éxtasis de amor.

Cantemos el martirio no extinguido

de egregios luchadores y testigos;

su número desborda la memoria,

y sólo Dios conoce el sacrificio.

Juan Luis, el gozo fue corona de tu vida,

palabra y Evangelio en tu martirio;

el reino de la muerte amenazaba,

mas tú, cristiano, abrías un camino. 

Intrépido Protasio, noble hermano,

que fuiste fiel, entero y decidido;

perfecto en tu holocausto entre las olas,

tu ofrenda fue preciosa a Jesucristo. 

En éxtasis, con brazos extendidos,

quedó en el mar, de amor transido,

¡oh amante Sebastián, que despertaste

en brazos de un esposo enternecido!

A Cristo, Rey glorioso de los mártires,

sea la gloria toda que rendimos:

¡oh Cristo, fuego ardiente de la Iglesia,

a ti todo el caudal de nuestro himnos!. Amén.

tc ""
49. Es fray Bernardo de Ofida

Beato Bernardo de Ofida  (1607-1694)
23 de agosto

El hermano Fray Bernardo de Ofida es como una sencilla “divisa” de la santidad capuchina. Cada ser humano es único, y cada santo es él mismo. Pero, de alguna manera, mirando a los reflejos externos, diríamos que hay una pauta común.


Fue cocinero, enfermero, limosnero, portero y hortelano. 25 años de su existencia los pasó en el convento de Ofida. El secreto de su existencia estuvo en el continuo coloquio contemplativo con Dios. 


Siendo analfabeto, fue un excelente consejero de la gente que a él acudía.

Es fray Bernardo de Ofida

una sencilla divisa:

en él a Cristo alabamos,

camino, verdad y vida.

Hermano en la mesa y puerta,

hermano en la enfermería,

hermano cavando el huerto,

o al preparar la comida.

El cielo brilla en sus ojos

que oran día y vigilias,

su mano de limosnero

es bálsamo y medicina.

Es consejero buscado

de fina sabiduría;

mas de los libros no sabe,

lo que rezando aprendía.

¡Oh Paraíso!, nos dice,

mirando la eterna dicha:

busquemos en todo a Cristo,

el bien que nunca termina.

A Cristo demos las gracias

alzando al cielo la vista:

¡oh Cristo, amor de tus santos,

a ti la paz infinita! Amén.

tc ""
50. El coro de los mártires te alaba

Beato Apolinar de Posat (1739-1792)
2 de septiembre

Nuestro hermano suizo Apolinar de Posat fue un hombre culto, profesor, educador, director de los estudiantes capuchinos de teología en Friburgo..., dispuesto ya para ir a las misiones de Oriente en Siria. Por misterioso designio la persecución le acompañó en los distintos pasos de su vida. Dichosos los que sufren persecución por la justicia. Fue a Francia, en una última etapa de su misión a Siria. Ejerció un hermoso apostolado en Paris. Allí sobrevinieron tiempos aciagos.


Fue condenado y ejecutado por no firmar, entre otros innumerables que no han llegado a los altares,  la Constitución civil del clero tal como la proponían los revolucionarios. Había escrito un fascículo: “El Seductor desenmascarado o la apostasía de los juramentados...” En 1926 fueron beatificados por Pío XI 191 mártires de la Revolución. El padre Apolinar era el número 69 de aquel grupo. Otros muchos, con los mismos méritos en aquellas masacres, han quedado en el anonimato, recogidos en el corazón de Dios. 

El coro de los mártires te alaba,

oh Cristo Redentor en el Calvario,

y Apolinar con ellos te bendice,

te canta con la Iglesia de salvados.

Sufrió, Jesús, contigo perseguido,

y en la persecución por ti fue amado:

felices quienes sufren con paciencia

y gustan de tu cruz, enamorados.

Pequeña es Suiza y grande es el Oriente,

y a Siria dirigió sus raudos pasos:

cultura, patria y alma a ti ofrecía,

con corazón dispuesto al holocausto.

Mas tú te adelantaste en el camino,

brindándole una palma con tus manos:

y en la Revolución luchó escribiendo

y nunca vaciló juramentado.

Decenas y decenas padecieron

y no es posible a todos recordarlos;

mas tú sí los conoces, y sus nombres

muy dentro de tu pecho están guardados.

¡Señor Jesús, belleza de la Iglesia,

memoria del amor sacrificado:

ante el Divino Juez que nos perdona

que seas tú el gozo coronado! Amén.

tc ""
51. El pueblo lo llamaba “el padre santo”

San Francisco María de Camporroso (1804-1866)
19 de septiembre

Nuestro santo hermano capuchino nació en 1804. Profesó a los 22 años como hermano laico. En Génova había dos conventos de capuchinos. Fr. Francisco María vivió, la mayor parte de su vida, en el de la Santísima Concepción, que tenía 90 religiosos; y entre ellos, 10 limosneros. A los pocos años de profesión él fue limosnero, y, tras un tiempo de recorrer la campiña, limosnero en la ciudad de Génova hasta la muerte. La gente le llamaba “el padre santo”.


En agosto de 1866 el cólera atacó mortalmente la ciudad. Fr. Francisco María, ya de salud maltrecha, de ofreció como víctima; murió el 17 de septiembre, y a los pocos días desaparecieron los casos del cólera.

El pueblo lo llamaba “el padre santo”,

al verlo transitar de limosnero;

los nombres de Francisco y de María

sus nombres son en alma y vida impresos.

Con él la caridad camina amable

por la ciudad de Génova y el puerto,

amigos suyos son los cargadores

y todo el que una pena lleva dentro.

El diálogo es su oferta más sencilla,

se acerca a todos y habla sin recelo,

solícito va en busca de un alivio

y siempre ha de tener un buen consejo.

Un día, cuando Génova gemía,

llorando por el cólera a sus muertos,

un pobre agradecido se brindaba

y el Padre Dios tomó el ofrecimiento.

¡Honor a Jesucristo, don del Padre,

que fue oblación perfecta en el madero:

la vida del amor en Trinidad

irradie aquí en la tierra sus reflejos! Amén.

52. Ansioso de vivir en obediencia

San Ignacio de Santhiá (1686-1770)

22 de septiembre

Ignacio de Santhiá fue primero sacerdote diocesano; a los 30 años, ansioso de vivir en obediencia, fue recibido en la Orden capuchina. Fue, en su día, maestro de novicios: 121 novicios profesaron en sus 14 años que estuvo en el cargo. Por un misionero de África, que había sido novicio suyo, que iba a quedar ciego, ofreció su vista, y el misionero sanó.


Pablo VI, al canonizarlo (1966) recordaba lo que había sido una definición del padre Ignacio de Santhiá: “siempre disponible”. Disponible en la atención de los enfermos en tiempos de guerra del Piamonte, disponible al dar ejercicios espirituales, disponible en el confesonario...


Todo ello tiene su raíz en el amor a Cristo crucificado, en el amor a la Madre del Señor. 


Esta es la imagen de nuestro querido hermano que queremos recoger en este himno

Ansioso de vivir en obediencia,

quisiste ser un pobre capuchino,

celoso sacerdote que seguiste

la voz del corazón en pos de Cristo. 

Ignacio de Santhiá, apasionado

con férvida pasión del Crucifijo:

Jesús, amor donado humildemente,

marcó la luz polar de tu camino.

Y al darte a Él, te diste a los hermanos,

te diste cual maestro de novicios;

tu propia vista a Cristo la ofreciste,

la luz que a un misionero le bendijo.

Hermano sabio, siempre disponible,

tu gozo más profundo fue el servicio,

y fue el confesonario dulce encuentro

del infinito amor, por ti servido.

¡Al Padre, amor de todo amor pensado

y al Hijo y al Espíritu divino,

ascienda, por la Iglesia, la alabanza

y baje hasta nosotros su rocío! Amén.

tc ""
53. Humilde Padre Pío
San Pío de Pietrelcina (1888-1968)
23 de septiembre
tc ""
Oficio de lectura (o común para otras horas)tc "Oficio de lectura (o común para otras horas)"

El Padre Pío se definió a sí mismo como «un frate che prega», un fraile que ora. A esta frase aludimos al decir de él  hermano que ama y ora. Pero el Padre Pío llevó por 50 años (1918-1958) las llagas de Cristo y ésta es su verdadera efigie: clavado en Cruz con Cristo. Fue, sobre todo, en la celebración del Santo Sacrificio de la Misa donde él vivió la Pasión del Señor. Por ello glorificamos los dones del Altísimo.



El Padre Pío consumió su vida en el confesonario. A ello apunta la segunda estrofa del himno. Al contemplar a Cristo compasivo, transmite el perdón que Cristo nos da: y entregas absolviendo la gracia del bautismo. El cristiano queda de nuevo santificado por el Santo Jesucristo.


Quien piensa en el Padre Pío piensa en la «Casa Sollievo della Sofferenza». Tú buscas y tú encuentras al Sufrimiento Alivio. Y siempre, detrás del humilde siervo, vemos a Jesús; aquí, detrás de aquel moderno hospital, al Médico divino.


La iglesia donde celebraba misa, la antigua o la nueva, está dedicada a Santa María de las Gracias. La Madre de las Gracias te guarda a su cobijo. Y él respondía a esta ternura desgranando sin pausa muchos rosarios cada día. Ésta es la fe de los sencillos en la Iglesia.


En la doxología, empezando por Cristo Redentor, nos elevamos al Padre y al Espíritu, que es el Aura del principio. A la santa Trinidad ascienda amor y gloria por siglos infinitos.

Humilde Padre Pío,

clavado en Cruz con Cristo,

hermano que ama y ora

y ofrece el Sacrificio:

en ti glorificamos

los dones del Altísimo.

Tu corazón contempla

al Hijo compasivo,

y entregas absolviendo

la gracia del bautismo:

por ti decimos gracias

al Santo Jesucristo.

Amigo de dolientes,

que son tus preferidos,

tú buscas y tú encuentras

al Sufrimiento Alivio:

en ti reconocemos

al Médico divino.

La Madre de las Gracias

te guarda a su cobijo.

Y tú vas desgranando

sin pausa tus cariños:

en ti la Iglesia siente

la fe de los sencillos.

¡A Cristo Redentor,

que a amar al hombre vino,

al Padre que lo envía

y al Aura del principio

ascienda amor y gloria

por siglos infinitos!. Amén.

tc ""
54. La Cruz pascual ha hundido sus raíces
San Pío de Pietrelcina
Laudes

“Un reclinatorio, un altar, un confesonario”, ésta es la vida y carisma del Padre Pío (Alessandro da Ripabottoni).


Para cantar a Cristo Redentor en los Laudes matutinos por su siervo Pío de Pietrelcina, miramos esas manos que un día fueron llagadas ante el crucifijo, orando en el reclinatorio, después de haber celebrado la Eucaristía (20 septiembre 1918), y que se hicieron fuente de gracia absolviendo en el confesonario. Desde entonces las llagas que llevaba por dentro, le acompañaron toda la vida, 50 años, hasta la víspera de su muerte (23 septiembre 1968).


Todo arranca de la Cruz pascual, que ha hundido sus raíces en el fecundo huerto de la Iglesia. Esas llagas son la vida del Padre Pío. Él se sintió llamado a una “grandísima misión”; él, efigie de Jesús Crucificado, fue asociado a la obra redentora de Cristo. Por ello, en ti glorificamos al Amado, que a su misión de amor te abrió la puerta.


El Padre Pío, con su diestra alzada en sacramento, ha dejado fluir el río vivo de la gracia, acogiendo y perdonando.  Recordamos a Jesús que vio a los ángeles celebrando fiesta ante el trono de Dios por un pecador que se convierte.


En la doxología nos atrevemos a llamar a Jesús Sangre de tu Padre, porque el amor infinito del Padre latía en la Sangre del Hijo. Glorificamos a Cristo Redentor, misericordia desbordada de Dios, que con sus llagas gloriosas de Pascua es la vida de la nueva creación.

La Cruz pascual ha hundido sus raíces

en el fecundo huerto de la Iglesia;

con sangre de Jesús está regado

y brotan rojas rosas y azucenas.

Las cinco heridas, fuentes del Espíritu,

nos dicen que Dios ama con sus venas;

metido en esas llagas alguien sufre

y en él se quedan dentro y fuera impresas.

Efigie de Jesús Crucificado,

herido padre Pío, don y ofrenda,

en ti glorificamos al Amado

que a su misión de amor te abrió la puerta.

Un río vivo fluye de tus manos

a quien, buscando a Cristo, a ti se acerca,

y por tu diestra alzada en sacramento

los ángeles de Dios celebran fiesta. 

¡Oh buen Jesús, oh Sangre de tu Padre,

en El la gratitud y gloria sea,

a ti, misericordia desbordada,

que en tus gloriosas llagas nos recreas! Amén.

55. El Hijo es holocausto de obediencia

San Pío de Pietrelcina
Vísperas

En la hora de la tarde brillan los misterios vespertinos: la Eucaristía y la muerte de Jesús. Contemplamos a Jesús muriendo: holocausto en obediencia. La cruz es el altar del mundo. Contemplamos al pecador -a mí- a quien se le abre el Paraíso, al alzarlo Jesús hasta su Cruz y hasta el triunfo de su resurrección. 


En esta escena se anuncia ya el futuro. 


Ésta es la imagen del Señor en la que debemos encuadrar al Padre Pío al iniciar las Vísperas.


Recordamos en este himno al Padre Pío como víctima de amor -así se había ofrecido al Señor- y recordamos aquellas expresiones suyas que lo definen en su misión de intercesor, unido a Jesús: «Puedo olvidarme de mí mismo, pero no de mis hijos espirituales. Incluso puedo asegurar que, cuando el Señor me llame, yo le diré: Señor, yo me quedo a la puerta del Paraíso; entraré cuando haya entrado mi último hijo».


La hora de la tarde nos está evocando el cielo, pero el cielo que ha alcanzado la cruz de Jesucristo. 

El Hijo es holocausto de obediencia

sobre el altar del mundo,

y se abre el Paraíso al pecador,

alzado por tu Cruz hasta tu triunfo.

En esta tarde ungida por tu gracia

se anuncia ya el futuro,

oh Cristo, Sacerdote en el Calvario,

abrázanos a ti cual hijos tuyos.

Tu víctima de amor, tu siervo Pío,

oraba por los suyos;

y estar allí en la puerta te pedía,

en tanto que no viera entrar al último.

Jesús orante, oh toda bendición

y sacrificio augusto,

concédenos ser hostia y alabanza

y con san Pío estar contigo juntos.

¡Divina Trinidad de cielo y tierra,

presente en nuestro culto,

oh gloria y luz-misterio de la Iglesia,

en ti sea el amor y el gozo sumo!. Amén.

56. A ti te ensalza, oh Cristo, el blanco ejército

Beatos Aurelio de Vinalesa y Compañeros mártires (+1936)
26 de septiembre

El domingo 11 de marzo de 2001, domingo II de Cuaresma, el Papa Juan Pablo II dio el título de Beatos a 233 mártires de la persecución religiosa acaecida en España el año 1936; son los Beatos José Aparicio y compañeros mártires, cuya memoria conjunta ha sido asig​nada para el día 23 de septiembre.  Dentro de ese inmenso coro hay 12 capuchinos, pertenecientes a la provincia religiosa de Valencia. Sus nombres son éstos: Aurelio de Vinalesa (1896-1936), pbro., Ambrosio de Benaguacil (1870-1936), pbro., Pedro de Benisa (1876-1936), pbro., Joaquín de Albocácer (1879-1936), pbro., Modesto de Albocácer (1895-1936), pbro., Germán de Carcagente (1895-1936), pbro., Buenventura de Puzol (1897-1936), pbro., Santiago de Rafelbuñol (1909-1936), pbro., Enrique de Almazora (1913-1936), diácono, Fidel de Puzol (1856-1936), religioso laico, Berardo de Lugar Nuevo de Fenollet (1867-1936), religioso laico, y Pacífico de Valencia (1874-1936), religioso laico.


En la misma circunstancia fueron proclamadas mártires cinco clarisas-capuchinas. 


En este himno cantamos a Cristo, Rey de los mártires, por estos testigos que ha asociado a su Cruz y a su santa Resurrección. Vemos su martirio no como una proeza personal, sino como gracia de Cristo. Los vemos como un blanco ejército (Te martyrum candidatus laudat exercitus).


En las estrofas recordamos, ante todo, lo que dijo san Francisco, al recibir la noticia de los mártires de Marruecos: ¡Ahora puedo decir que tengo cinco verdaderos hermanos menores!


Al evocar su vida, los vemos como franciscanos, con la Regla evangélica que prometieron en el noviciado. Recordamos que de amor sencillo hicieron su camino: los sacerdotes en sus ministerios sacerdotales; los laicos en sus oficios.  Recordamos su devoción a la Virgen María; es una nota específica de nuestra provincia de Valencia.


En la doxología resuena el grito de aclamación a Cristo Rey con que morían los mártires.

A ti te ensalza, oh Cristo, el blanco ejército

de mártires contigo coronados;

¡oh santa Madre Iglesia, canta,

unida al triunfo de los santos!

Son éstos mis hermanos, gracia y gloria,

menores de verdad que todo han dado;

por ellos hoy prendemos nuestra lámpara

en lumbre de tu Pascua, oh Cristo santo.

Aurelio abre el camino de las palmas

que aclaman al Testigo coronado;

y todos nos dirigen su mirada,

mostrándonos la Regla que guardaron.

De amor sencillo fue el carisma vivo,

sentido en el latido cotidiano;

humildes sacerdotes en misión

y en santa caridad todos hermanos.

La Virgen de la gracia y la ternura

fue Madre con el Hijo en el regazo;

y el Ave del rosario suplicante

brotó como respuesta de los labios.

Que ¡Viva Cristo Rey!, Crucificado,

oh Rey de amor, que vences perdonando;

eternamente vivas, y a tu lado

por gracia tuya contigo nos veamos. Amén.

Ser nada, mas así, amorosamente,

brindándose con gesto reverente:

ser en la plaza de aldea fuente,

que entrega pura y sana su corriente.

¡Oh Padre, Creador del mundo entero,

oh Hijo amado, muerto en el madero,

oh Espíritu, el beso verdadero,

a Dios sea el honor y amor sincero! Amén.

tc ""
57. Ser nada en tu presencia, Señor mío

Beato Inocencio de Berzo (1844-1890)
28 de septiembre

Inocencio de Berzo, durante algún tiempo sacerdote diocesano, que pasó a los capuchinos, deseoso de contemplación, era un hombre intelectualmente dotado, mas con un déficit de cualidades humanas para ser un espíritu emprendedor. Muy sensible ante los pobres, mas incapaz de un liderazgo. Era tímido, y estaba devorado por el amor a la Eucaristía y a la Cruz. Su espiritualidad ha sido definida como el deseo de una nada amorosa.


Este núcleo es el “leit-motiv” del himno para su memoria.

Ser nada en tu presencia, Señor mío,

es toda plenitud y señorío;

ser nada y proclamar cual desafío:

¡Oh Dios, mi Padre Dios, en ti confío!

Ser nada por amor, del todo nada:

así Inocencio, el alma devorada,

en cruz con su Señor allí clavada,

y abierto a toda gente atribulada.

Ser nada para hundirse ante el Sagrario

y estar gozando, amando, solitario,

contándole al amante del Calvario

la pena y cruz de nuestro itinerario.

Ser nada, mas así, amorosamente,

brindándose con gesto reverente:

ser en la plaza de aldea fuente,

que entrega pura y sana su corriente.

¡Oh Padre, Creador del mundo entero,

oh Hijo amado, muerto en el madero,

oh Espíritu, el beso verdadero,

a Dios sea el honor y amor sincero! Amén.

58. Vocación de serafín

San Serafín de Montegranario (1540-1604) 

12 de octubre

San Serafín de Montegranario (1540-1604), purísima flor de vida capuchina, es representado, en su “vera effigies” más conocida, mostrándonos el crucifijo y el rosario, que sostiene en la misma mano. Cuando vino al guardián del convento, pidiendo la entrada en la orden, le dijo que él no tenía nada, tan sólo el crucifijo y el rosario. No fue hábil en las tareas humanas; no fue docto (tampoco era analfabeto), pero tuvo la sorprendente ciencia de los santos, que es el amor. Y el amor hace maravillas.


Este himno gira en torno a esta palabra, tan querida en nuestra tradición seráfica: el amor. Precisamente le pusieron por nombre a él, Serafín. Serafín significa “ardiente”. Y el amor tuvo en él una manifestación maravillosa, hasta el punto de que... le prohibieron hacer milagros.


Ahora bien, en los milagros resplandece Cristo. Y esto es lo que cantamos. Pensando en san Serafín de Montegranario, quisiéramos que nuestra vida fuera tota ella renovada en el amor, hasta que nuestra muerte sea un abrazo de amor.

Vocación de serafín,

que es el amor abrasado,

fue gracia tuya en la tierra

y es la huella que has dejado.

“No tengo, hermano guardián,

tierras o casa o ganado;

los bienes que traigo son:

un crucifijo, un rosario”.

Va tan hondo de humildad

tan puro de todo halago,

que Cristo amoroso lo hace

Serafín de los milagros.

Y basta un beso en el manto,

una caricia en la mano,

para que Cristo se rinda,

a Serafín confiado.

¡Amor, hermosura toda,

amor que a Dios ha abajado,

amor, la ruta más bella,

amor, Jesús anhelado!

¡Oh Dios, amor infinito,

en la cruz amor donado,

que reine el amor glorioso

y muramos en su abrazo! Amén.

tc ""
59. Polonia de Jesús, que en tus entrañas

Beato Honorato Kozminski (1892-1916)
13 octubre

La vida del polaco Beato Honorato Kozminski es absolutamente portentosa. Alumno de Bellas Artes en 1845, pierde la fe, que recupera, como gracia de María, el día de la Asunción de 1846. Se hace capuchino.


En 1863, tras la insurrección polaca, es confinado en en Zarkroczyn hasta 1892, y más tarde en Nowe-Miasto. En aquellos años funda hasta 17 congregaciones religiosas, sobre la base de la Orden Tercera de San Francisco, institutos aprobados por la Santa Sede (1889).


Escribió un centenar de obras, y, entre ellas, una inmensa enciclopedia, titulada: “¿Quién es María?” 

Polonia de Jesús, que en tus entrañas

la brasa de la fe has conservado;

cantamos hoy tu historia esclarecida,

a Cristo en el intrépido Honorato.

En la persecución tu celo ardía,

de amor a Cristo el pecho devorado,

y, oculto y confinado, lo anunciabas:

tu lengua viva fue el confesonario.

Sentiste la pasión del misionero:

que Cristo esté presente en todo estado;

y, apóstol soñador de nuevas rutas,

quisiste verte a ti multiplicado.

La fe de tu bautismo es fuerte y bella,

las almas se cobijan a tu lado;

en gracia y en Espíritu eres padre,

por ti florece el árbol franciscano.

María, mar sin fin de maravillas

la Madre de ternura y del amparo,

en labios de este hijo es diario obsequio,

en pluma de Honorato, hermoso canto.

¡La gloria a ti, oh Dios de nuestra historia,

que reinas inmortal entre los santos,

por Jesucristo, luz de las naciones,

a ti, oh Creador y Padre amado! Amén.

tc ""
60. Por cinco flores rojas
Beatas María Jesús Massiá Ferragut
y Compañeras, vírgenes y  mártires en 1936-1937

25 de octubre

Entre la áurea multitud de mártires de la persecución religiosa sobrevenida en España los años 1936-1936, aparte de 12 capuchinos (cuya memoria se celebra el 26 de septiembre), se encontraban cinco clarisas capuchinas. Tres de ellas eran hermanas de sangre, apellidadas Massiá Ferragut, profesas en el monasterio de Agullent: María Jesús (nacida el 12 de enero de 1882); María Verónica (nacida el 15 de junio de 1884), y María Felicidad (nacida el 18 de agosto de 1890). Las tres se habían refugiado, junto con su otra hermana agustina descalza, María Josefa, en casa de su madre María Teresa en Algemesí; las cuatro hermanas y la madre fueron asesinadas el 25 de octubre de 1936 cerca de Alcira. La madre y las cuatro hijas fueron beatificadas.


Las otras dos capuchinas son: Isabel Calduch Rovira (nacida el 9 de mayo de 1882 en Alcalá de Chivert), del monasterio de Castellón, asesinada el 13 de abril de 1937 en el cementerio de Cuevas de Vinromá; y Milagro Ortells Gimeno (nacida el 29 de noviembre de 1882 en Valencia), del monasterio de Valencia, asesinada el 20 de noviembre de 1936 en Paterna, cerca de Valencia.


El himno va por las cinco capuchinas y en determinado momento se les nombra a cada una.

Por cinco flores rojas

del huerto de Jesús Crucificado,

la Iglesia, madre y virgen inmolada,

postrada ante su Esposo, eleva un canto.

Hermanas capuchinas

que en pos de Cristo fuisteis paso a paso,

Francisco y Clara os dieron Regla y guía,

mas el secreto vivo fue el Sagrario.

Dejad decir los nombres

escritos en el cielo y coronados,

María de Jesús, y tú, Verónica,

Felicidad: las tres, un solo tallo..

La fe de vuestra madre

bebisteis de su pecho, a su regazo,

y el día del martirio os alentaba,

¡oh madre fiel al mártir del Calvario!

Milagro e Isabel,

hermanas en el mismo pan y paño:

Jesús, amor de amantes, os sedujo,

Jesús, vuestra pasión, y los hermanos.

¡La gloria sea a Cristo,

que en cruz murió, amando y perdonando;

la gloria a él, que vive y nos estrecha,

y da su paz, del hombre enamorado! Amén.

61. La paz de Cristo ha embellecido
Beata Milagro Ortells

Como se ha dicho en la introducción del himno anterior, la Beata Milagro Ortells, es una de las cinco mártires capuchinas que se celebran el 25 de octubre. Este himno está dedicado a las Hermanas Clarisas Capuchinas de Valencia, que conservan las urna de las reliquias de la Mártir.


Canto de vísperas en la memoria de nuestra querida hermana  Beata Milagro Ortells Gimeno, capuchina del monasterio de Valencia, contemplando su rostro tras el martirio, tal como se muestra en la fotografía que se le tomó como identificación.

La paz de Cristo ha embellecido

tu hermosa cara ensangrentada,

tus ojos puros y apacibles,

Milagro, nuestra dulce hermana.

Tus blandas sienes y tu boca 

hirieron armas con metralla,

mas no apagaron tu mirada

ni dieron muerte a tu palabra.

Perdón anuncia tu semblante,

oh virgen mártir muy amada;

tus labios yertos sin cerrarse

dulzura y bendición exhalan.

Oh Cristo, pan Eucaristía,

manjar que todo anhelo sacia,

tú fuiste su delicia diaria,

tú fuiste su oración callada.

Regazo y cuna de la Iglesia, 

María, Madre inmaculada

tu hija puso enternecida

su vida humilde entre tus palmas.

¡Jesús, esposo de las vírgenes,

mi premio y paz tras la batalla,

a ti la gloria merecida,

eterno amor de nuestras almas! Amén.

tc ""
62. Muy dura fue la entrada en el camino
Beato Ángel de Acri (1669-1739)
31 de octubre

Ángel de Acri, calabrés, fue un capuchino de extraños comienzos. Ingresó en el noviciado y salió; volvió a pedir la entrada, y salió; y admitido por tercera vez -de modo sorprendente- a la tercera perseveró hasta ser santo. La lucha interior continuó años; él dijo que la penitencia fue su victoria.


Ángel de Acri es, por excelencia, el predicador capuchino. Llegó a ser provincial de una provincia, Consenza, que entonces tenía 37 conventos y más de 400 hermanos; pero en este himno resaltamos su nota carismática esencial: predicador, predicador popular, revestido de la fuerza del Evangelio. Diversos prodigios le circundaron.

Muy dura fue la entrada en el camino,

tres veces comenzando y vacilando,

y humilde, a la tercera, diste el sí,

tus ojos en Jesús Crucificado. 

Venías de los montes de Calabria,

y allí en Calabria fue tu apostolado,

hermano y sacerdote, Ángel de Acri,

lanzado a predicar, la cruz en alto.

En ti la penitencia fue victoria:

enséñanos la lucha, y danos ánimo;

y la oración en ti llegaba al éxtasis:

de tu fervor nosotros aprendamos.

Predicador de vicios y virtudes,

desnudo mensajero franciscano:

Jesús fue tu sermón, verdad y fuerza,

prodigio de tus labios abrasados.

¡Que Cristo, muerto en cruz y enaltecido,

en cielo y tierra sea proclamado:

oh Cristo, luz de Dios, oh luz hermosa,

eternamente seas alabado! Amén.

tc ""
63. Ángela, madre y hermana
Beata María Ángela Astorch (1592-1665)
2 de diciembre

Música: Fidel Aizpurúa, Bibliografía 1.


El domingo 23 de mayo de 1982 Juan  Pablo II con​firió el título de beata a una contemplativa nacida en Bar​celona, la monja capuchina sor María Ángela Astorch (1592-1665). En Barcelona «a los once años cumplidos y entrada en los doce, en el año 1603, en el 16 del mes de septiembre, víspera de las Llagas de mi seráfico Pa​dre, entré religiosa capuchina con mi gusto y de mi pro​pia voluntad...» Inició con otras hermanas la fundación del monasterio de Zaragoza, donde residió largos años (1614-1645). La etapa final comenzaría con la fundación del monasterio de la Exaltación del Santísimo Sacramen​to en Murcia (1645), donde morirá en 1665. «La místi​ca del breviario», así ha subtitulado el P. Lázaro Iriarte la vida de esta clarisa capuchina presentada para la beatificación. Mujer de profundo humanismo -largos años abadesa y formadora-, prudente, sensible frente a su tierra catalana, y con un matiz destacado de amor a la Biblia y al breviario.


En su abundante diario espiritual habla de «mi camino», «mi camino interior...» En el himno le pedimos enséñanos tu cambio
Estribillo

Ángela, madre y hermana,

que con paso peregrino

has alcanzado el Amor,

enséñanos tu camino.

Estrofas

Mi camino es la Palabra,

orada al divino Oficio;

Cristo, mi sabiduría,

la Escritura el paraíso.

Una fuente de dulzura

fluye del Verbo divino,

y riega el claustro callado,

donde florecen los lirios.

Mi camino ensangrentado

el Señor lo ha recorrido,

y está en la columna atado

por nuestro amor malherido.
Un matrimonio de sangre

con mi Señor he sentido:

mi corazón es el suyo,

su corazón es el mío.

Mi camino, mis hermanas

con que Dios me ha bendecido.

El Señor sacramentado

está en mis hermanas vivo.

Camino de caridad

en lo más hondo aprendido:

amar y saberse amada

es la senda que he seguido.

CUARTA PARTE

EN TORNO A NUESTRO CARISMA

Y FAMILIA FRANCISCANA

Esta parte cuarta de nuestro Himnario Franciscano Jubilar tiene las siguientes secciones:

San Damián y la Porciúncula

Unidad de carisma

Todos los Santos de la Orden

Nuestros santos del patrimonio común

Santos de la Familia

Celebraciones de la Familia
San Damián y la Porciúncula
64. Jesús glorioso
Noticia. Este himno lleva por título “Crucifijo de San Damián”. La fecha es Zaragoza, Convento de San Francisco, 13 de febrero e 1982. Habría sido el primero de un proyecto que decía: “Himnario de la Regla Franciscana”.  Para la interpretación del Crucifijo de San Damián véase un trabajo de Dominique Cagnan, OFMCap, Le Christ de Saint-Damien, son sens spirituel, en Analecta OFMCap 97, 1981, 389-394.

Letra y música. Himno musicalizado por Fidel Aizpurúa. Bibliografía 1, con la introducción explicativa.

Jesús glorioso

en cruz clavado,

con grandes ojos

y abiertos brazos

miras al Padre 

y al mundo amado,

Jesús eterno, 

crucificado.

Jesús radiente,

tu cuerpo blanco

baja al abismo,

lleva a los santos;

y al cielo subes,

resucitado,

tuyos los ángeles

sirven su canto.

La Virgen santa

y el bienamado

a tu derecha

se han cobijado;

el agua y sangre

de tu costado

riegan el cuerpo

sacramentado.

La Magdalena,

la de Santiago,

el Centurión 

y el siervo sano

son los testigos

del gran milagro:

el universo

santificado.

Desde la cruz

con rostro blando

como a Francisco

sigues hablando:

“Mira mi cuerpo

vivo y llagado,

mira mi Iglesia

que está sangrando”.

Jesús viviente,

Dios humanado,

con mis estigmas
muerto y alzado,
tú de tu Iglesia 
el deseado,

seas por siempre

glorificado. Amén.
tc ""
65. Alzado, mi Señor, tu santo Cuerpo

Noticia. Este himno se ha escrito como Himno pascual ante el Crucifijo de San Damián, escrito el 6 de abril de 2004, en el año conmemorativo del 750 aniversario del Tránsito de santa Clara.

El crucifijo de san Damián fue el que habló a Francisco, y el que adoró Clara durante toda su vida. Hoy este Crucifijo se venera en el protomonasterio de las Clarisas de Asís.

Queremos contemplar este Crucifijo sirio-bizantino con los ojos con los que contempló Clara. Es el Crucificado, lleno de ternura, y es simultáneamente el Resucitado lleno de serena majestad. El cuerpo es blanco, signo de virginidad, sin duda. Sus negros, sus grandes ojos, se hunden en el Padre. Diríase que en sus pupilas lleva el retrato de la Iglesia, adquirida al precio de su sangre.

Su rostro, en centro del círculo glorioso de la divinidad, está velado por una “penumbra”; por  eso aparece un tanto oscurecido. Nos está diciendo que todavía no podemos contemplarle cara a cara, pero, resucitado, se lo pedimos: descubre ya tu faz tras la penumbra.

Jesús es el Rey eterno, y Clara así lo contempla. Este Rey eterno es el Esposo de Clara, el tierno Esposo. Recordamos en esa estrofa del Rey eterno la frase de Clara que tanto va resonando en este año aniversario: “Ama totalmente (totaliter) a quien totalmente (qui se totum) se entregó por tu amor” (3CtCl 15). Clara entregó su vida, amor por amor. Se entregó toda, toda entera a quien se había entregado todo entero: a ti la vida cante toda entera. Su amor, por gracia, fue un amor en retorno.

En la doxología recordamos la carta a los Hebreos: “Acerquémonos confiadamente al trono de gracia” (Hb 4,16). El trono de gracia es Jesús Resucitado. 
Alzado, mi Señor, tu blanco cuerpo,

a ti, contemplo, a ti, Jesús, adoro;

descubre ya tu faz tras la penumbra

y cuéntanos, oh Dios, tu amor y gozo.

¿Qué miras junto al Padre, que ha bañado,

de bella eternidad tus grandes ojos?

Tú eres el retrato de tu Iglesia,

que en tus pupilas es recordatorio.

La herida del costado a tu derecha

de gracias celestiales es arroyo;

tus puras llagas, perlas preciosísimas,

son tu joyel y nuestro patrimonio.

Al lado de tu Madre cobijados,

con Juan que la acompaña hacemos coro;

materna Iglesia, Madre en el Calvario,

en tu regazo guarda su tesoro.

Jesús, oh Rey eterno de anchos brazos,

de Clara, virgen pobre, tierno Esposo,

a ti la vida cante toda entera

en prueba de que amamos en retorno.

Jesús Crucificado y ensalzado, 

tu cuerpo contemplado es regio trono;

¡la gloria a ti y el mérito ganado,

y desde ti la gracia hasta nosotros! Amén.

66. Humilde Virgen de las vegas

(Nuestra Señora de los Ángeles de la Porciúncula)

 2 de agosto

Noticia Este himno, escrito en Burlada en julio de 1979, siendo ministro provincial, se publicó en la hojita Concordia, en el primer número, cuya presentación está fechada el 30 de julio de 1979. Fidel Aizpurúa le puso una música popular de romería, que fue todo un acierto. 

Letra y música. Bibliografía 1.

Se encuentra igualmente en la obra de fr. Rufino María Grández (letra) - Fidel Aizpurúa (música), Himnario de la Virgen María. Curia provincial de Capuchinos, Burlada 1989, 104-107.


 Humilde Virgen de las vegas,

María, Reina de los ángeles,

son tus caminos en la tierra

huellas de amor, pasos de madre.

Estás allí donde tus hijos, 

donde una mano suplicante

prende el aceite de la lámpara,

¡oh siempre fiel!, para mirarte.

A tu capilla de los campos

llega el labriego jadeante; 

pide perdón el Pobrecillo

y alcanza rosas celestiales.

Aquí se arriman los hermanos

con preces, penas y cantares,

a ti, porción de los menores,

que en los pequeños te complaces.

Hijos de paz junto a tus plantas

de Asís al ancho mundo salen,

y con cristiana cortesía

cantan la paz como juglares.

Por ti, María, toda pura,

aroma y gracia en nuestra carne,

vuelva a Jesús nuestra alabanza

con la liturgia de los ángeles. Amén.
tc ""
67. Mirad a San Damián

Noticia. Se letras de unas letrillas escrita en el clima de esta Casa de Formación Santa Verónica (Cuautitlán Izcalli), el día de Pentecostés (30 de mayo de 2004) y día siguiente, entregadas a las hermanas con este título: “DÉCIMAS PARA LAS EDUCADORAS y para Estudiantes de Teología”.

                 I

San Damián
Mirad siempre a San Damián,

hermanas de santa Clara;

y allí mirad cara a cara

a aquellos ojos que están

buscando a quien mirarán.

Dejaos mirar por ellos,

- ojos de Dios, los más bellos -

y, limpios los corazones,

olvidad vuestras razones

y acariciad sus cabellos.

                  II

Sencilla
Hermana, sé muy sencilla,

si vas para educadora;

hermana, mira a la aurora,

que cubre cada semilla

para darla al Sol que brilla.

Delicada es tu tarea;

dile al Maestro que sea

el jardinero y el dueño,

y tú, con rostro risueño,

no quieras que se te vea.

                  III

Filigrana
Qué grande y pequeña eres,

maestra de formación,

si sabes que el corazón

busca divinos quereres,

que no están en tus haberes.

Se acerca a ti el alma abierta,

pero, cariño y alerta:

no rompas la filigrana

que ese Dios de la mañana

cuida llamando a la puerta.

                  IV

Novicias
Soy joven y yo no sé

qué he de hacer con las novicias,

si el palo, si las caricias...

si severa acertaré,

si blanda las viciaré.

Ama siempre y siempre ama,

y verás nacer la rama

tiernecita y primorosa,

con una yema amorosa,

que es pureza que se inflama.

                V

María
Tu devoción a María

es un secreto divino;

dijeron que es un camino

de muy suave travesía,

de muy alta teología.

Por esta senda segura

camina y canta y fulgura,

y enseña muy dulcemente

que el sediento halló una fuente,

fresca y sana y toda pura.

                VI

Capuchina
Yo quiero ser capuchina,

capuchina de verdad,

y solo quiero humildad,

olvidada en la rutina

de mi celda o la cocina.

Mas ¿qué te digo, Dios mío,

si me agarro a mi albedrío...?

Lo que tú quieras yo quiero

y es eso lo verdadero:

¡solo tú, tu señorío!

             VII

Hipocresía
No importa si se te ven

cincuenta de mil defectos,

que perfecto entre perfectos

solo el Niño de Belén;

tú, tranquila: Paz y Bien.

Pero sí que importaría,

si uno solo aparecía:

que, bajo capa preciosa

de perfecta religiosa,

se viera la hipocresía.

            VIII

Cincuenta
Mientras lleguen los cincuenta

les miras a las mayores,

contempla qué hermosas flores,

y aprende tú, muy atenta,

lo que la vida te cuenta.

Mas de cincuenta hacia arriba

considera, reflexiva,

lo que a las jóvenes gusta;

que el Dios de amor no se asusta

de darles su gracia viva.

                 IX

Revolución
Vino Clara muy audaz,

trayendo revolución;

pues quiso constitución

de una fraterna igualdad,

todas una en caridad.

Cual señora a su criada,

hable así,  autorizada,

la hermana que en obediencia

con libertad de conciencia

se acerca a su Madre amada.

                  X

Hablar
Hay un silencio precioso

y otro que es de cobardía;

confía, hermana, confía:

el don de ti es más hermoso

que tu reparo miedoso.

Si dudas si vas a hablar,

es lo mejor arriesgar,

pues, si de veras te entregas,

has de ver que siempre llegas

adonde quieres llegar.

              XI

Poesía
Enséñales Poesía,

¡oh alma de Poetisa!;

mira a Jesús que en la brisa

al Espíritu veía 

y todo se enternecía.

Enséñales a mirar,

a oler, gustar y palpar;

edúcalas en la escucha,

porque es muy dura la lucha

y necesitan soñar.

             XII

Ternura
Ternura con fortaleza 

- que es el león y la miel (Jue 14,18) -;

cierra tus ojos en Él,

y atiende, porque ya empieza

algo de pies a cabeza.

Es fortaleza y ternura,

es el Dios de la Escritura,

es tu divino misterio,

toda entera en cautiverio

del poder y la hermosura.

Unidad de carisma
68. Francisco y Clara juntos

(Himno evocando la participación en el único carisma)
Asunto de la más fina espiritualidad de nuestros orígenes éste del único carisma de Francisco y Clara. Un solo carisma, no dos carismas diferentes. Las fuentes las tenemos en los breves mensajes  de Francisco a Clara, y en la apelación a los mismos que Clara hace en la Regla y en el Testamento. Francisco pronuncia un solemne “Promitto” para atener, por sí y por sus hermanos, a las hermanas. Y esto lo contempla; no como una laudable iniciativa, generosa, que surge en su corazón; no es ésta la perspectiva. Francisco entiende que la iniciativa viene de Dios, que hizo aquella historia, a la cual él obedece. Es el Señor, en su misericordia, quien ha unido el proyecto. Francisco obedece al Espíritu.

Carisma único y - añadimos - recíproco. El hermano es cauce de vida para la hermana, y lo mismo la hermana es manantial de vida y amor para el hermano

A esto se refiere esa propuesta, sugerida por los hermanos ministros generales, de celebrar una comida juntos, hermanas clarisas contemplativas y hermanos franciscanos. 

Nota. Optato van Asseldonk, OFMCap, escribió un bello artículo sobre Amicizia  tra Francesco e Chiara, en: L’Italia Francescana 57 (1982) 525-540, recogido como Amistad entre Francisco y Clara, en: Sel. Franc. N. 62 (1992) 181-194. La vinculación de las dos órdenes en virtud del único carisma transciende, en rigor, el tema de la amistad personal que medió, también por vía de carisma, entre Francisco y Clara

Francisco y Clara juntos, alma y alma,

unidas oración e itinerancia;

un solo corazón que se dilata,

un único carisma por la gracia.

Francisco en un espejo se retrata,

y Clara es su plantita inmaculada;

no existe el pobrecillo sin la hermana,

sin él la flor nacida fuera nada.

Y en esta comunión de regla y vida

queremos ser nosotros su familia,

en oración callada y ofrecida

y en la misión al mundo enardecida.

Jesús crucificado, que unificas

el corazón humano que te ansía,

condúcenos, Señor, bajo tu guía,

y da al sincero amor sabiduría.

¡Oh Dios de la unidad, oh Trino y Uno,

destino de quien busca el absoluto,

a ti la gloria viva, eterno fruto,

y todo nuestro amor como tributo! Amén.

69. Es una la familia y nuestro emblema

(Himno para orar en la unidad de la 

Familia Franciscana)
Noticia. Este himno está compuesto participando en San juan del Río, Qro., en una reunión de la COFRAMEX (Conferencia Franciscana de México), entregado con la siguiente introducción..

Todas las ramas franciscanas nacen de un tronco y de una raíz: el Evangelio que se dio a Francisco. Nuestro carisma es uno; nuestra proyección, múltiple. Francisco no acaba de ser Francisco sin Clara, ni Clara se mira sola, sino con Francisco. El carisma se expande y la Orden Franciscana Seglar vive “la reciprocidad vital” con los Hermanos Menores, con las Hermanas Pobres. Y lo mismo los hermanos y hermanas de otras denominaciones que se apellidan igualmente “franciscanos”.

¿Dónde está nuestro centro de unidad? Miremos nuestro emblema: dos brazos clavados en la misma cruz. Esa es nuestra efigie. Es el misterio pascual del amor, crucificado y glorioso. Desde ese amor somos hermanos; desde ese amor abrazamos, en un cordón simbólico, a todos los hombres: Paz y Bien. El adagio popular decía festivamente: “O por fray o por hermano, todo el mundo es franciscano”.

Vayamos al misterio de Cristo: a Dios Padre, al Espíritu infundido, al Hijo encarnado. Es lo que ha vivido Francisco. Desde ahí cantemos nuestra sincera fraternidad.
(Este himno, compuesto en endecasílabos acentuados en la 2 4 6 y 10 quizás podamos llevarlo a la Liturgia de las Horas. Si se pensara en otro ritmo festivo y popular, se podría añadir, a modo de estribillo:

¡Paz y Bien!, querido hermano,

para ser un buen cristiano).
Es una la familia y nuestro emblema:

los dos brazos en cruz: Francisco y Cristo;

que sea Paz y Bien al mundo amado

por el cordón seráfico ceñido.

Hermanos franciscanos: Cristo es uno,

en múltiples carismas indiviso;

la Iglesia es una, bella de su Esposo,

la vid y los sarmientos, Cuerpo Místico.

¡Oh santa humanidad, Encarnación,

que muestra vivo a Dios en Jesucristo,

hermanos somos, hijos en el Hijo,

del seno de María renacidos!

La pura sencillez y la alegría

cual pobres, cual humildes y pacíficos,

misterio de Belén y del Calvario

serán signo de amor, que es nuestro signo.

Jesús Eucaristía hasta la vuelta,

en ti que nos reúnes nos unimos;

tu luz y tu presencia y tu fragancia,

queremos esparcir agradecidos.

Hagamos unidad en la alabanza,

loando con Francisco al Uno y Trino.

¡Cantad, cantemos juntos, creaturas:

Honor y bendición a Dios Altísimo! Amén.

Todos los Santos de la Orden Franciscana
70. Bendito el Evangelio, regla y vida

(Todos los Santos de la Orden, 29 de noviembre)
El día 29 de noviembre celebramos la Fiesta de Todos los Santos de la Familia Franciscana (Primera Orden, Segunda Orden, Tercera Orden - regular y secular, masculina y femenina-) porque el día 29 de noviembre de 1223, el Papa Honorio III aprobó la Regla de san Francisco para los Hermanos Menores. Esa Regla fue la inspiración para que en su momento Santa Clara presentara al Papa su propia Regla, y la inspiración de los sucesivos proyectos de vida franciscana. Celebramos, pues, la fiesta de Todos los Santos de nuestra gran familia. Los oficialmente canonizados o beatificados son más que los días del calendario; y con ellos, esa multitud inmensa de hermanos y hermanas que han alcanzado a Cristo por el camino del Evangelio al estilo de Francisco.

Por ello glorificamos a Cristo, y decimos: ¡Bendito el Evangelio, regla y vida, querida por Francisco y sus hermanos! Y bendecimos a la santa Madre Iglesia, porque, sin ella, no seríamos nada, y Francisco un mero recuerdo en la historia. Pero, no, la Regla de san Francisco, aprobada por la Iglesia, ha salvado el franciscanismo.

Esta es nuestra familia: Bendita mi familia verdadera. Podemos gozarnos; podemos evocar a todas las vírgenes... con su fragancia espiritual; podemos evocar a nuestros hermanos mártires - tantos y tantos - que para Francisco eran el modelo del hermano menor. “Ahora puedo decir - exclamó un día - que tengo cinco verdaderos hermanos menores”.

En fin, a todos: flores muy variadas, crecidas en el huerto franciscano.

¡Qué alegría de familia en la Iglesia! ¡Cómo debemos experimentar la cercanía de nuestros santos! Seamos también nosotros santos; ellos nos ayudan.

Bendito el Evangelio, regla y vida,

querida por Francisco y sus hermanos;

bendita nuestra Madre, santa Iglesia,

que un día nos tomaba en su regazo.

Bendita mi familia verdadera,

florida de virtudes y de santos;

felices de nosotros, pobrecillos,

al vernos y sentirnos tan amados.

Oh vírgenes de humilde vestidura,

hermanas sois y hermanas os llamamos,

llenadnos de fragancia y de pureza

y en pos de Clara, virgen, asociadnos.

¡Oh mártires, modelo de menores,

que fuisteis por Francisco señalados,

mostradnos la hermosura que os sedujo

de aquel divino rostro ensangrentado!

Hermanos todos, flores de Tres Órdenes,

crecidas en el huerto franciscano,

aquel ardor seráfico prendido

en vuestro corazón, comunicadnos.

Honor sea al Altísimo, al Padre, 

y al Hijo de su amor, el Bienamado,

y al Fuego espiritual que santifica:

amor y gloria sean consumados. Amén.

Nuestros santos del patrimonio común
71. Salve, Antonio venerado

San Antonio de Padua
(13 de junio)
Noticia. Este himno está publicado en la fiesta de San Antonio en: Liturgia de las Horas: Propio de la Familia Franciscana Editorial Regina, Barcelona). Hay un error en la doxología, que aquí queda subsanado. El himno quiere expresar el carisma específico de san Antonio, expresado con los tres símbolos que se mencionan en al estrofa primera: lirio, Libro, Niño Jesús. Este carisma se desglosa en las estrofas sucesivas. Aparece esta corrección en Himnario del santoral capuchino (Pamplona 2004), p. 99.

Letra y música. Este himno en la fiesta de San Antonio fue musicalizado y publicado en la revista El Santuario, San Pedro de Arenas (Ávila). 
¡Salve, Antonio venerado

con el bello lirio blanco,

el libro del Evangelio

y el Niño Dios en los brazos!

El candor en ti rebosa

del corazón a los labios;

con alma pura penetras

la luz del Verbo Encarnado.

Sagrario de la Escritura,

eres, por el Verbo santo,

martillo de la mentira

y bálsamo de apenados.

A ti los pobres se acercan

buscando pan y milagros, 

porque eres pobre y sencillo,

hermano entre los hermanos.

Cristo solo es tu prodigio,

tu ciencia y poder sagrado,

Cristo en tu fe y tu deleite,

Cristo en tus brazos mostrado.

¡Honor a Cristo bendito,

presente en su pueblo amado;

honor a Cristo en Antonio,

que en Cristo fue consumado! Amén.

tc ""
72. Antonio vehemente

San Antonio de Padua
(13 de junio)
Noticia. Con motivo del centenario de San Antonio el P. Lázaro Iriarte publicó un artículo con el título de: El otro San Antonio de Padua, Selecciones de Franciscanismo n. 74 (1995) 403-411.. A  raíz de aquella lectura compuse un himno.

Antonio vehemente, 

martillo y huracán. 

de fuego en el semblante 

y humana suavidad, 

apóstol y Evangelio, 

transido de verdad:

Antonio apasionado 

enciende la ciudad.

Antonio gran profeta 

ceñido de humildad, 

coraza de oprimidos 

y paño de piedad, 

la voz del pan del pobre 

que no pudo callar:

Antonio verdadero,

enséñanos la paz.

Antonio de mirada 

con lumbre celestial. 

batido en el silencio, 

y en la fraternidad,

doctor de Cristo vivo,

rendido a su amistad:

Antonio, que has orado, 

ayúdanos a orar.

Antonio, que buscaste 

ser sangre martirial, 

Jesús te ha poseído 

en gracia y santidad. 

¡A él vuelvan las gracias, 

de todas manantial! 

¡Oh Cristo, don perfecto, 

a ti gloria inmortal! Amén.

tc ""
73. Seráfico Doctor Buenaventura

San Buenaventura
(14 de julio)

Letra. Himno publicado con su introducción en Himnario del santoral capuchino (Pamplona 2004) 100-101.

A San Buenaventura lo llamamos el Seráfico Doctor, nuestro seráfico Doctor San Buenaventura. “Seráfico” es el Ardiente; los Serafines de Is 6, cuando el profeta cae extático ante el trono divino el día de su vocación, son los Ardientes  que alaban a Dios Santo, Santo, Santo. Es la única vez que los Serafines aparecen en la Escritura.

San Buenaventura, ¿quién es? Un enamorado de Jesús. Este es el rasgo esencial de su espiritualidad. Un teólogo especulativo y místico, que ha hecho del amor su camino y método y ha contemplado en el Bien el ápice de la revelación de Dios uno y trino.

Doctor en medio de la Iglesia, es, como Santo Tomás de Aquino, luz y sabiduría del pensamiento cristiano.

Para nosotros, miembros de la familia franciscana, es además, guía en nuestro camino. La Orden le encomendó darnos la verdadera efigie de Francisco. Tomó a Jesús Crucificado como pauta de la vida que iba a escribir, y escribió la vida de nuestro Iniciador como un itinerario de apariciones del Crucificado.

Se cuenta que Santo Tomás, al verle empeñado en esta tarea, dijo: Dejad a un santo que escriba la vida de otro santo.

Y en la diócesis de Cuautitlán, surgida hace XXV años, lugar donde nos encontramos, sucede, también, que él es el patrono de la diócesis. La Iglesia Catedral es la antigua iglesia franciscana de San Buenaventura.

Cantemos a Cristo, al recordar al Seráfico Buenaventura.  Cristo en su misericordia nos bendiga.

Seráfico Doctor Buenaventura,

unción y pensamiento unificados;

la ciencia del amor tus alas son,

y es tu mansión Jesús Crucificado 

Tu mente es armonía que deleita,

de Adán memoria, de antes del pecado;

y el todo universal tu inmensa casa,

belleza del Señor en su sagrario.

Contigo deseamos caminar,

por ese itinerario que has trazado:

vestigio, imagen, clara semejanza

misterio son de Dios por tres peldaños.

Jesús, que es la dulzura, es quien conduce

y al término del viaje espera el tránsito:

dejad atrás la mente y el afecto

y quédense la amada y el amado.

Con alma ardiente y mano mesurada,

la vida y regla diste a los hermanos:

narraste así la vida de Francisco,

escrita por un santo de otro santo.

A Cristo excelso, fin de los deseos,

la luz del paraíso que esperamos;

a Cristo, a quien adoran serafines

miremos contemplando, ¡oh adorado! Amén.

tc ""
74. Nos has lanzado, oh Juan, 

hasta su seno

Beato Juan Duns Scoto
(8 de noviembre)

Letra. Himno publicado con esta introducción en. Selecciones de Franciscanismo, año 2003

El 20 de marzo de 1993 el Papa Juan Pablo II, en una celebración que tuvo lugar en la Basílica de San Pedro en el Vaticano ratificó el culto tributado en algunos lugares a Juan Duns Scoto  (1265-1308), y le concedió el título de Beato. Los ministros generales de las familias franciscanas (Fr. Hermann Schalück OFM, Fr. Lanfranco Serrini OFMConv, Fr. Flavio R. Carraro OFMCap, Fr. José Angulo Quilis TOR) escribieron para esta ocasión una carta circular ( 6 enero 1993), presentando la semblanza teológico espiritual del Beato (Véase Selecciones de Franciscanismo XXII, n. 64 (1993) 26-31). Recordaban que el papa Pablo VI había escrito la Carta Apostólica Alma Parens, dirigida a los obispos de Inglaterra, de Gales y de Escocia, el 14 de julio de 1966, con motivo del VII Centenario del nacimiento de Juan Duns Escoto.

Al componer este himno, tenemos presente este trasfondo. Le cantamos al Beato Juan Duns Scoto, sí; pero el mejor homenaje que le hacemos es cantar al Verbo Encarnado, porque Duns Scoto es el Teólogo del Hijo encarnado. “Deus vult alios habere Condiligentes”, escribió; y por eso, el Verbo se hizo carne, porque  Dios quiso ser amado divinamente por el hombre, compartir su amor, en plan de igualdad, con nosotros, en el corazón de su Hijo. .

En estos versos pensamos también en el Discípulo amado, cuando le llamamos a este Juan Duns Scoto teólogo de alas extendidas, y cuando repetimos, como colofón de cada estrofa: Dios es amor (Nota).
Nota. Este himno está pensado para la Liturgia de las Horas. Pero somos plenamente conscientes de que la liturgia es vox Ecclesiae Sponsae y que un particular, por su simple iniciativa, no es quien para ser esta voz de la Iglesia. Ahora bien, la Iglesia busca himnos y poesía en el corazón de sus hijos; he aquí una oferta. Nos remitimos, por lo demás, a la instrucción Liturgiam authenticam (29 marzo 2001).
Nos has lanzado, oh Juan, hasta su seno, 

teólogo de alas extendidas,

y allí, en la Trinidad, nos has dejado,

mirando al Verbo Carne, que venía:


Dios es amor.

Al Verbo contemplaste, arrebatado,

de amor fue tu pensar y disciplina,

y viste que es Jesús su dulce nombre,

el Hijo Carne y Dios Eucaristía:


Dios es amor.

Jesús es la razón y el centro ardiente

que el corazón del Padre conmovía;

y para amarse Dios a Sí en hombre,

a su Hijo Dios, como Hombre nos envía:


Dios es amor.

Por eso fue María inmaculada,

belleza de su Hijo, la Purísima,

honor de nuestra raza, preservada,

oh Juan sutil y audaz al describirla:


Dios es amor.

¡Océano de toda perfección,

oh Dios amor, que brillas y unificas

a ti, oh Trinidad, los corazones,

a ti la adoración de tu familia:


Dios es amor! Amén.

Santos de la Familia
75. Vimos dos nombres en uno

Santa Beatriz de Silva
(17 de agosto)

Vimos dos nombres en uno,

juntos por gracia divina:

Beatriz, virgen orante

y nuestra Madre Purísima.

¡Oh reposo de la Iglesia,

oh santa Virgen María!,

llega a la unión y la paz

el corazón que te mira.

Te miraba Beatriz

fijas en ti sus pupilas;

en la fe te contemplaba

y al verte a Cristo veía.

No preguntéis por su historia

de Portugal y Castilla,

leed en la Inmaculada

los silencios de su vida.

Todo pasó muy sencillo;

fue un silencioso carisma;

vio que la Virgen es fuente

de vida contemplativa.

Y hoy con gozo dilatado

es madre de muchas hijas,

madre al honor de la Iglesia

y al tuyo, Virgen bellísima.

En el brazo y corazón

pon tu nombre sin mancilla,

que éste quiso Beatriz

por Regla concepcionista.

Honor a la Trinidad

por la Virgen preferida,

y gracias por nuestra Madre

santa Beatriz de Silva. Amén.tc ""
tc ""
tc ""
76. Mártires de Nagasaki

San Pedro Bautista y compañeros mártires
(6 de febrero)
La muerte en cruz de los 26 Mártires de Nagasaki el 5 de febrero de 1597 es una de las páginas más bellas de la historia de las Misiones.

El Imperio del Sol Naciente era un conglomerado de 69 feudos independientes; en 1551 los cristianos eran 2.000. El apóstol muere el 3 de diciembre de 1552, ante las costas de China. 

Cuando en 1579 el P. Valiñano, en calidad de visitador, llega a Japón, los cristianos son 150.000; hay 54 jesuitas, y de ellos 22 sacerdotes.

El P. Pedro Bautista con la primera expedición de franciscanos llegaron a Japón en 1593. Felipe de Jesús llegó más tarde, náufrago en el galeón “San Felipe”.

Tales son los antecedentes del martirio, narrado en las fuentes franciscanas y en las crónicas de los jesuitas, como podemos leer en el Oficio de lectura de la Liturgia de las Horas de la familia Franciscana o en la Liturgia general de la Iglesia. 

Los nombres de los 26 testigos de Cristo son los siguientes.

Franciscanos de la primera Orden (6): San Pedro Bautista Blázquez, superior de la misión (1542-1597); San Felipe de Jesús o de las Casas (1571-1597); San Francisco Blanco (1567-1597); San Francisco de La Parrilla o de San Miguel (1543-1597); San Gonzalo García (1562-1597); San Martín Aguirre de la Ascensión (1567-1597).

Franciscanos seglares (17): San Antonio de Nagasaki (de 13 años de edad) San Buenaventura de Miyako; San Cosme Takeya; San Francisco Fahelante de Miyako; San Francisco Médico de Miyako; San Gabriel de Ize; San Joaquín Sakakibara de Osaka; San Juan Kinuya de Miyako; San León Kasasumara; San Luis Ibaraki (de 12 años de edad); San Matías de Miyako; San Miguel Kozaki, padre de Santo Tomás Kozaki; San Pablo Ibaraki, tío de San Luis Ibaraki; San Pablo Suzuki; San Pedro Sukejiro de Miyako; Santo Tomás Idauki de Miyako o de Ize; Santo Tomás Kozaki (de 14 años), hijo de San Miguel Kozaki; 

Jesuitas (3): San Pablo Miki, sacerdote profeso; San Juan de Goto, catequista; San Diego Kisai, catequista. 

En este himno, juntando fraternalmente el espléndido trabajo de jesuitas y franciscanos por la causa del Evangelio,  queremos cantar el triunfo de Jesús en un pueblo privilegiado, que Francisco de Javier tanto estimó: el Imperio del Sol Naciente. La obra de aquellos misioneros perdura. Cantamos a Jesús y nos llenamos de admiración al contemplar la alegría con que aquellos mártires - entre los cuales tres adolescentes - fueron a la cruz.

Mártires de Nagasaki,

veintiséis cruces al sol,

sois los testigos de gracia

que a su cruz Cristo asoció.

Vuestra alegría no es vuestra,

que Jesús la regaló;

vais a la muerte gozosos

contemplando al Redentor.

“Jesús, María” en los labios

son vuestra simple oración,

y en cruz alzados tenéis

palabras de bendición.

Sois la semilla fecunda

del Evangelio en Japón,

la hermosa luz de Jesús

que el Sol Naciente alumbró.

Antonio, Luis y Tomás,

ayer niños y hombres hoy,

más grande que vuestra edad

es vuestra fe y confesión.

Pedro Bautista y hermanos

en el hábito y cordón,

el anhelo de Francisco

en vosotros se cumplió.

Pablo Miki, Juan y Diego,

Compañía en la misión,

sois fruto de aquella siembra

que Javier desparramó.

¡Oh bella Iglesia de mártires,

que proclama a su Señor,

oh Cristo que el mundo enciendes

en fuego de tu Pasión!

A ti, Jesús, la alabanza,

que eres hombre, Hijo de Dios;

a ti la belleza pura,

y a ti, en tu gracia, el amor. Amén.

tc ""
77. Corona de la Iglesia santa en México

Beatos Anacleto, de la OFS, 

y compañeros mártires

Noticia. Este himno está compuesto con motivo de la solemne beatificación del grupo de mártires, cuyo título es: BEATOS ANACLETO GONZÁLEZ y 12 compañeros mártires (1927-1928) Beatificados en Guadalajara, Jal., México, en la fiesta de Cristo Rey 20 de noviembre de 2005. Recogemos, como introducción, las noticias de la prensa de esta magna celebración.


GUADALAJARA, lunes, 21 noviembre 2005 ZENIT.org-El Observador).- Con un estadio Jalisco lleno hasta los bordes, 70 mil personas, fieles y sacerdotes de toda la República Mexicana, fueron elevados este domingo a los altares trece mártires de la persecución religiosa desatada en México entre los años 1926 y 1929. 


Al grito incesante de «¡Viva Cristo Rey!», consigna que fue la que alentó a millones de mexicanos, junto con «¡Viva Santa María de Guadalupe!», a defender con la vida el derecho a la libertad religiosa y al culto que le fuera denegado por el gobierno de Plutarco Elías Calles (1924-1928), la multitud recibió, con lágrimas, la beatificación de Anacleto González Flores, de José Sánchez del Río y de otros diez mexicanos y un español (diez laicos y tres sacerdotes) que prefirieron la muerte antes de renegar de su fe. 


Los obispos titulares de León, Zamora, Guadalajara, Veracruz y San Juan de los Lagos —diócesis de donde proceden los beatos—, fueron los encargados de leer las peticiones de beatificación de cada uno de los mártires ante el cardenal portugués José Saraiva Martins, prefecto de la Congregación vaticana para las Causas de los Santos y delegado por el Papa Benedicto XVI para encabezar este acto multitudinario en Guadalajara. 


En el acto, en el que fue anfitrión el cardenal Juan Sandoval Iñiguez, estuvieron presentes tanto el nuncio apostólico de Su Santidad en México, el arzobispo Giuseppe Bertello, como el presidente de la Conferencia del Episcopado, Mexicano y obispo de León, José Guadalupe Martín Rábago. 


En la celebración, se pidió que la sangre derramada por los trece mártires sirva para que los gobernantes y los legisladores hagan de México un lugar de unidad y reconciliación. 


Los otros once beatos son Luis Padilla Gómez, Jorge y Ramón Vargas, Ezequiel y Salvador Huerta, Luis Magaña Servín, Miguel Gómez, Trinidad Rangel, Andrés Solá (sacerdote español), Leonardo Pérez y Ángel Acosta Zurita. El cardenal Saraiva Martins leyó el decreto mediante el cual el Papa Benedicto XVI anunció la inscripción de los trece beatos a estos siervos de Dios en el libro en el que la Iglesia católica guarda la preciosa memoria de los hombres y las mujeres que han probado su fe en el martirio y la santidad. 


Acto seguido, en las pantallas gigantes del Estadio Jalisco, el Papa Benedicto XVI envió un saludo a la Iglesia y al pueblo de México al que felicitó por los nuevos beatos y los presentó como «un ejemplo permanente, un estímulo para defender la fe y tener fe en la sociedad actual». 


La beatificación fue cubierta por canales de la televisión mexicana y de otros países y congregó un grandísimo interés por parte de las diócesis involucradas en la procedencia de los trece mártires de la persecución religiosa. 


La fecha de la beatificación fue escogida por ser la solemnidad de Cristo Rey del Universo, día en el cual se congregan todos los años miles de «cristeros» sobrevivientes o familiares, en las inmediaciones del Cerro del Cubilete, centro geográfico de México y memoria permanente de los mártires de «la Cristiada». 


Por casualidad coincidió en esta ocasión con el 95 aniversario del inicio de la Revolución Mexicana (que trajo consigo las leyes que, finalmente, darían pábulo a la persecución religiosa. 


La llamada «guerra Cristera» que tuvo lugar entre 1927 y 1928, según datos de especialistas, acabó con la vida de 250 mil personas en México.
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cristeros luchadores por la fe,

unidos a vosotros como hermanos

el grito alzamos: ¡Viva Cristo Rey!

La patria amada, el pueblo campesino

ardían con pasión en vuestra piel 

y lleno el corazón de amor y fuego,

la voz clamaba: ¡Viva Cristo Rey!

Alegres al martirio caminabais,

cual senda breve para estar con él,

y Cristo desde el cielo bendecía

la hermosa ofrenda: ¡Viva Cristo Rey!

Oh mártires, belleza de la Iglesia,

imagen de la esposa siempre fiel,

aliento vivo, y fuerza en el camino,

al eco vuestro: ¡Viva Cristo Rey!

María nos conduce, caminemos,

el cerro Tepeyac es Nazareth:

oh Virgen silenciosa, te escuchamos,

tus labios dicen: ¡Viva Cristo Rey!

Iglesia universal a Cristo canta

que en cruz nos trajo el reino de Israel,

honor y viva a Cristo eternamente

en cielo y tierra: ¡Viva Cristo Rey!

tc ""

tc ""
78.  A ti, Jesús, trofeo de los mártires

Beatas Rosario, Serafina y Francisca,
vírgenes y mártires, de la Congregación de las 

Terciarias Capuchinas de la Sda. Familia
En la fiesta de tres mártires Terciarias Capuchinas, beatificadas por Juan Pablo II (11 marzo 2001), cantamos a Jesús, Rey de los mártires. La corona de espinas ha florecido. A Cristo, a quien los mártires aclaman con palmas (Ap 7,9), le aclamamos con palmas de su huerto: Rosario de Soano (1866-1036), Serafina de Ochovi (1872-1936) y Francisca J. de Rafelbuñol (1901-1936).


Rosario, antes de ser fusilada, entregó su anillo al verdugo y le dijo: “Toma, te lo doy en señal de que te perdono”. Rosario se había ofrecido como víctima de expiación hasta el martirio. El Señor había aceptado la ofrenda.


De Serafina recordamos su querencia al sagrario en toda necesidad: “Vaya al Sagrario y diga al Señor: Señor, no tenemos pan”. Sin duda que en el sagrario bebió su martirio.


Rosario y Serafina fueron martirizadas juntas, en las inmediaciones de Puzol (Valencia), llevadas la noche del 22 de agosto de 1936.


Francisca era joven y bella y cuidaba su porte con pulcritud. Tenía miedo a la muerte: “¡Ay, madre,  que me van a matar! ¡Yo no quiero que me maten” “No tengas miedo -le respondía su madre-. ¡Hija mía, no reniegues a Jesucristo, que te quiere mártir!”. Fue martirizada en la madrugada del 28 de septiembre de 1936, en el cementerio de Gilet (Valencia). El mismo día murió mártir su hermano sacerdote, beato José.


En la doxología glorificamos a Jesús Buen Pastor, advocación muy querida por las Terciarias Capuchinas; a Jesús, Buen Pastor de corazones; a Jesús, el Testigo (mártir) fiel, que en sus mártires sigue obrando maravillas.

A ti, Jesús, trofeo de los mártires,

que has visto tu corona florecida,

las palmas de tu huerto te ofrecemos:

Rosario y Serafina con Francisca.

Tu anillo virginal, oh fiel Rosario,

en manos del verdugo fue caricia,

y, víctima ofrecida y aceptada,

moriste cual Jesús, amando invicta.

Clavado el corazón en el sagrario,

bebiste tu martirio, Serafina,

y fue tu vida río de servicio,

austera con la flor de la alegría.

Francisca, bella y pulcra como esposa,

para un esposo bello que conquista,

dejaste tus temores en su pecho

y con su sangre fuiste embellecida.

¡Jesús, oh Buen Pastor de corazones,

por siempre amado en penas y delicias,

a ti la Iglesia santa te bendice,

Testigo fiel, que obras maravillas! Amén.

79. Humilde fray Leopoldo

Fray Leopoldo de Alpandeire


Noticia. No se trata de un himno, sino de una Plegaria: Plegaria a Fray Leopoldo. Está compuesto este poemas en Vitoria el día de la Virgen del Pilar de 1995, a petición del P. Alfonso Ramírez Pedraja, Vicepostulador de la causa. Fue musicalizada por el P. Esteban de Cegoñal (+) , organista de Jesús de Medinaceli. Fui incluido dentro de un folleto muy hermoso(sin música)  sacado por la Vicepostulación, y en la revista de Fray Leopoldo. Luego, con el santo rosario y otros elementos, ha sido grabado en un doble CD, en 1999. La carátula del CD dice en el reverso: “Esta grabación ha sido realizada en la Cripta de Fray Leopoldo de Alpandaiere los días 6 y 26 de Mayo de 1999". 


Fray Leopoldo de Alpandeire (Málaga) fue el humilde limosnero de capuchinos de Granada. Con motivo del 50 de su muerte (9 de febrero de 1956) se le hicieron grandes festejos en Granada. La gente de Granada, con piedad sencilla y entusiasta, el venera como santo, y su tumba es constamente visitada, especialmenre los días “9" de mes.
Estribillo
Humilde Fray Leopoldo,tc "Humilde Fray Leopoldo,"
de luminosa mirada,

hermano, querido hermano,

míranos, mira a Granada.

Estrofas
Junto a ti se estaba bien,

como en fresco manantial,

corazón apaniguado

que sabía sosegar;

ahora desde el silencio

compártenos tu amistad.

Llevabas en las alforjas

pedazos de caridad,

y en tu corazón las penas

que habías de encomendar;

hoy ante el trono de Cristo

vacía nuestro pesar.

Llevabas a Dios  presente

viviendo su voluntad,

y orabas como el que ama

y sabe dejarse amar;

enséñanos el secreto

de orar viviendo sin más.

María, flor en tus labios,

te guió a la ancianidad,

y fue tu vida homenaje

a la Madre celestial;

a esa Madre de ternura

llévale nuestra piedad.

Celebraciones de la Familia
80. Una ramita de olivo 
(Villancico de Paz y Bien) 


Noticia. Con el título de Villancico de Paz y Bien se publicó este villancico navideño para nuestros jóvenes franciscanos. El capuchino Lorenzo Ondarra le puso música, y con música apareció en la revista juvenil y vocacional Wazen / Vamos. 
Una ramita de olivo 

el ave trajo a Noé, 

y el Ángel trajo el saludo 

a María en Nazaret; 

nace Jesús, ya lo saben 

los olivos de Belén: 

¡Paz y Bien! 

Le dan su cálido aliento 

la humilde mula y el buey; 

la Madre le da sus ojos, 

lo besa con pura fe; 

y el Niño pobre recibe 

la paz que Él viene a traer: 

¡Paz y Bien! 

Olivos de la agonía, 

cerca de Jerusalén, 

dadle el aceite sagrado 

sobre su frente de Rey, 

decidle que las espinas 

serán victoria y laurel: 

¡Paz y Bien! 

81. ¡Paz y Bien, amado mundo”

El espíritu de Asís (24 enero 2002)

Torres Gemelas: 11 septiembre 2001, una fecha para la historia universal, un acontecimiento de la «aldea global» que a todos nos ha afectado, sintiéndonos más vulnerables. Luego la guerra de Afganistán. Y entre tanto Israel y Palestina suman sus muertos.  El Papa nos ha invitado a orar, como en aquel 27 de octubre de 1986, que originó lo que se llamó «el espíritu de Asís». «No se trata de rezar juntos, sino de estar juntos para rezar por la paz». 


La invitación está hecha para Assisi, para el jueves 24 de enero de 2002.


Pensando en esta celebración está compuesto el siguiente himno:

Paz y Bien, amado mundo,

con los labios de Francisco,

con mi pecho desarmado,

con el abrazo de Cristo: 


Paz y Bien.

Paz y Bien desde el secreto

de un corazón convertido;

el odio murió en la cruz

con un amor infinito:


Paz y Bien.

Paz y Bien, con Abraham,

estirpe de quien venimos;

ante el Dios de la Alianza

hagamos camino unidos:

Paz y Bien.

Paz y Bien, a mis hermanos

que adoráis al Compasivo;

adoradlo cinco veces,

nosotros le bendecimos:


Paz y Bien.

Paz y Bien, y luz dorada

al Oriente esclarecido;

la Madre santa de Dios

nos lleve al divino Hijo: 


Paz y Bien.

Paz y Bien, adoradores

del Espíritu divino;

los cielos cantan su gloria,

la vida su poderío:


Paz y Bien,

Oh Cristo, paz de los hombres, 

altar de nuestros delitos:

a ti la unidad y gloria,

a ti que en la cruz has dicho:


Paz y Bien. Amén.

82. ¡Paz y Bien, amado mundo!

Himno para el Congreso Franciscano 

(Querétaro, septiembre 2005)

Noticia. En septiembre de 2005 se celebró en la ciudad de Querétaro el I Congreso nacional de la Familia Franciscana en México. Yo me encontraba entonces en España. Para este Congreso, organizado por el P. Eulalio Luna, OFM, envié el siguiente himno que estuvo expuesto en una gran pancarta en la Presidencia (según me contaron).

Estribillo
tc ""
¡Paz y Bien!, hermano Mundo,tc "¡Paz y Bien!, hermano Mundo,"
en Jesús Crucificado,

¡Paz y Bien!, abrazo y beso,

en Jesús Resucitado.

Estrofas
1. Un hombre nuevo ha venido

que a todos les llama hermanos;

tiene ternura y verdad

en sus ojos y en sus manos;

tiene puro el corazón

y a Jesús a flor de labios.

2. Tiene alegría y pobreza,

y esperanza sin engaño;

lleva el perdón y la paz

como precioso regalo.

Dios es amor y Francisco

de amor está traspasado.

3. Clara es la planta plantada

por Francisco el hortelano

plantita fecunda y bella

en el jardín franciscano;

Clara y Francisco contemplan 

a Jesús en Cruz clavado.

4. ¡Paz y Bien!, hermano Mundo

nuevo mundo en el Calvario;

¡Paz y Bien!, lobo y cordero,

comiendo en el mismo pasto.

¡Paz y Bien!, gracia del cielo

para el hombre renovado.

5. ¡Paz y Bien!, buena amistad

fuera el odio, sepultado;

¡Paz y Bien!, santo Evangelio

por el Padre regalado;

¡Paz y Bien!, venid dolientes:

dejadnos decir hermanos

83. Tu mirada nos cubre y nos une

(Capuchinas de Acámbaro)

Noticia. Himno oblativo en la capilla de las Hermnas Clarisas Capuchinas de Acámbaro para el Oficio Divino o la Adoración Eucarística.

Pedro Cruz, padre, y Pedro Cruz A., hijo, pintaron en 1990 la imagen del Señor Resucitado que, en el alba de la resurrección, asciende al Padre, y nos deja la Eucaristía, don de la Encarnación, don de su Pascua. La Eucaristía nace de su costado, lo mismo en la Cena pascual de su amor el Jueves Santo que en la Cruz, traspasado el corazón.

La capilla fue consagrada el 11 de febrero de 1991. Jesús Pascual, así representado, será el icono permanente ante la Comunidad reunida como Iglesia del Señor.

Los ojos del Señor miran exactamente igual a cada una de las hermanas, colocadas en cualquier lado de la capilla. Es, pues, el Cristo de la Unidad y del amor de las Hermanas. Desde esa mirada de Cristo, que nos cubre y nos une, sube, en el Espíritu, la oración al Padre...

Este Resucitado de nuestra capilla es de carne, de carne muy humana, pero es el Señor. Adoremos al Dios de nuestra Encarnación, al más hermoso de los hijos de los hombres, que en la Eucaristía es, escondido, más bellos que toda representación. Es el Dios con nosotros. Adorémosle con todos nuestros hermanos, los hombres.

Tu mirada nos cubre y nos une,

oh Jesús, corazón eucarístico,

aunque no nos vemos, nos miras:

en tus ojos está nuestro nido.

Reunidas en ti por tu Espíritu,

a tus pies como hermanas, venimos,

y ante ti derramamos la vida

como obsequio de amor ofrecido.

Te has quedado en tu Iglesia por siempre

y eres pan de los hijos dulcísimo,

eres don de tu Cena y tu Pascua,

que del pecho amoroso ha nacido.

Con nosotros estás día a día,

guárdanos a nosotras contigo;

somos lámpara, llama de esposa,

y perfume en tu rostro divino.

Ese lienzo que envuelve tu cuerpo

es la Iglesia, tu bello vestido:

diviniza, Jesús, nuestras vidas,

traspasando tu vida y latido.

¡Oh Jesús!, tú no tienes fronteras,

y tu casa es el mundo querido:

como hermanos, venid, hombres todos,

y en entrañas de madre sentíos.

Por María a Jesús y hasta el Padre

suba siempre el amor, siempre vivo.

¡Oh Jesús, luz de luz, paz y bien,

todo honor para ti por los siglos! Amén
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PRIMERA PARTE

SAN FRANCISCO
1. En la cumbre de la Verna

2. Lo ha tocado el Señor

3. Ven, Francisco, a tus hermanos

4. La paz se ha derramado suavemente

5. En esta fiesta al lado de Francisco.

6. Sólo ante el pobre.

7. Ha venido la guerra

8. Hubo un leproso en Asís

9. Para hallarte a ti, Francisco

SEGUNDA PARTE

SANTA CLARA

10. Nada posee Clara.

11. Es la esposa del Rey la virgen Clara 

12. Clara, pequeña planta.

13. Con pleno corazón te bendecimos

14. Encuentro matutino del amor

15. La verde palma alzada con tu diestra

16. Del Padre, Dios Altísimo, eres hija

SECUENCIA, TRÁNSITO Y LETRILLAS

(Al concluir la celebración del 750 aniversario de su Tránsito)

17. Secuencia de santa Clara.

18. Lloraba la virgen Clara

19. Fui de la nada a la vida

20. Es Pascua en esta celdilla

21. ¡Vete, alma mía, segura!

22. Clávame tus ojos bellos

23.  Amor a ti cuerpo a cuerpo.

24. Desde la santa Pobreza

TERCERA PARTE

SANTORAL CAPUCHINO
25. Pasión de ardiente amor, Diego José: Beato Diego José de Cádiz (1743-1801).

26. Bernardo y Corleone son dos nombres: San Bernardo de Corleone (1605-1667)

27. ¡Qué hermoso resplandece el crucifijo!: San José de Leonisa (1556-1612).

28. La puerta limosnera del convento: San Conrado de Parzham (1818-1894)

29. Fiel testigo Fidel, siervo de Cristo: San Fidel de Sigmaringa (1578-1622).

30. Muy noble fue tu cuna Passionei: Beato Benito de Urbino (1560-1625).

31. Aroma del Oriente, Beato Jeremías: Beato Jeremías de Valaquia (156-1625)

32. Un campesino humilde de Cerdeña: San Ignacio de Láconi (1701-1781)

33. Ese que infunde perdón: San Leopoldo Mandic de Herzegovina (1866-1942)

34. La humilde alforja limosnera: San Félix de Cantalicio (1515-1587)

35. Es flor de Pascua preciosa: San Crispín de Viterbo (1668-1750)

36. Un canto al amor de Dios: Beato Félix de Nicosia (1715-178.2)

37. La santa pura sencillez: Beato Nicolás de Gésturi (1882-1958)

38. Beata Florida Cévoli: Beata Florida Cévoli (1685-1767)

39. Perdona, Padre, los crímenes: Beatos Aniceto Koplin y compañeros mártires (Aniceto Koplin, 1875-1941), (Enrique Krzysztofik, 198-1942), (Florián Stepniak, 1912-1942), (Fidel Chojnacki, 1906-1942) y (Sinforiano Ducki, 1888-1942)

40. La blanca mitra ciñe la cabeza: Beato Jacinto Buenaventura Longhin (1886-1936)

41. Arde en la Iglesia Verónica Como ejemplo: Santa Verónica Giuliani  (1660-1727)

42. La llaga del costado sacratísimo: Santa Verónica Giuliani ( II Vísperas).

43. Ha pasado el Señor en la alborada: San Lorenzo de Brindis  (1559-1619)

44. Las puras maravillas del Amor: Beata María Magdalena Martinengo (1687-1737)

45. Teresa Kowalska, violeta escondida: Beata María Teresa Kowalska (1902-1942)

46. Oriente fue la luz de vuestra ruta: Beatos Agatángel de Vendôme (1598-1638) y Casiano de Nantes (1607-1638)

47. La fuerza del Espíritu te empuja: Beato Marcos de Aviano (1631-1699)

48. Cantemos el martirio no extinguido: Beatos Juan Luis Loir (Juan Bautista de Besançon), Protasio Bourdon (Protasio de Séez-Orne) y Sebastián François (Francisco de Nancy), mártires de la Revolución Francesa (1794).

49. Es fray Bernardo de Ofida: Beato Bernardo de Ofida  (1607-1694).

50. El coro de los mártires te alaba: Beato Apolinar de Posat (1739-1792).

51. El pueblo lo llamaba “el padre santo”: San Francisco María de Camporroso (1804-1866)

52. Ansioso de vivir en obediencia: San Ignacio de Santhiá (1686-1770).

53. Humilde Padro: San Pío de Pietrelcina (1888-1968) Oficio de lectura (o común para otras horas)

54. La Cruz pascual ha hundido sus raíces: San Pío de Pietrelcina Laudes

55. El Hijo es holocausto de obediencia: San Pío de Pietrelcina Vísperas

56. A ti te ensalza, oh Cristo, el blanco ejército: Beatos Aurelio de Vinalesa y Compañeros mártires (+1936)

57. Ser nada en tu presencia, Señor mío: Beato Inocencio de Berzo (1844-1890)

58. Vocación de serafín: San Serafín de Montegranario (1540-1604) 

59. Polonia de Jesús, que en tus entrañas: Beato Honorato Kozminski (1892-1916)

60. Por cinco flores rojas: Beatas María Jesús Massiá Ferragut y Compañeras, vírgenes y  mártires en 1936-1937

61. La paz de Cristo ha embellecido: Beata Milagro Ortells.
62. Muy dura fue la entrada en el camino: Beato Ángel de Acri (1669-1739)

63. Ángela, madre y hermana: Beata María Ángela Astorch (1592-1665)

CUARTA PARTE

EN TORNO A NUESTRO CARISMA

Y FAMILIA FRANCISCANA
64. Jesús glorioso

65. Alzado, mi Señor, tu santo Cuerpo

66. Humilde Virgen de las vegas

67. Mirad a San Damián

68. Francisco y clara juntos

69. Es una la familia y nuestro emblema

70. Bendito el Evangelio, regla y vida

71. Salve, Antonio venerado: San Antonio.

72. Antonio vehemente: San Antonio

73. Seráfico Doctor Buenaventura.

74. Nos has lanzado, oh Juan, hasta su seno: Beato Juan Duns Scoto

75.Vimos dos nombres en uno: Santa Beatriz de Silva 

76. Mártires de Nagasaki:

77. Corona de la Iglesia santa en México

78. A ti, Jesús, trofeo de los mártires: Beatas Rosario, Serafina y Francisca, vírgenes y mártires, de la Congregación de las Terciarias Capuchinas de la Sda. Familia 

79. Humilde fray Leopoldo: Fray Leopoldo de  Al pandeire 

80. Una ramita de olivo

81. ¡Paz y Bien, amado mundo”

82. ¡Paz y Bien, hermano mundo!

83. Tu mirada nos cubre y nos une
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